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PRESENTACION
La Escuela de Arquitectura y con ella la Facultad, viven en estos 

últimos años una etapa muy especial; al cumplir la Facultad 
30 años de existencia y la Escuela —que fue su gérmen— más de 40, 

se vuelven operativos los afanes de muchos años, al implementarse 
una reestructutación académica que aparejada a una sensible 

disminución de la población estudiantil, posibilitará un definitivo 
mejoramiento del nivel de enseñanza—aprendizaje impartido por la

Escuela.

Esta es en definitiva la meta última de una escuela universitaria, meta 
que, no tiene otro límite que el que concientemente o no le quieran 

poner la capacidad, la dedicación y la entrega de sus estamentos: 
profesores, estudiantes y funcionarios, una colaboración decidida e 

irrestricta, que factibilice los más caros empeños de este sector de la
familia universitaria.

Siendo el Arquitecto que formamos,por principio un ordenador de 
elementos posibles y disponibles para crear un entorno armónico en 

el que el hombre desarrolla su vida, es menester que este mismo 
principio sea aplicado integralmente al ámbito en el que un grupo 

humano importante busca durante seis o más años de su vida el 
aprendizaje de esas destrezas ya mencionadas. Por ende es importante 

es indispensable llevar a término los esfuerzos realizados hasta hoy 
por los directivos de la Facultad, tendientes a dar forma definitiva a
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un marco administrativo—legal que norme el complicado engranaje 
de operaciones propias de una escuela universitaria. Esta misma 

sólida base servirá de adecuado fundamento a las tareas de formación 
que necesariamente deberán tornarse más simples, más fáciles y sobre

todo más eficientes.

Es menester también un esfuerzo más por dar forma definitiva y 
operativa a la reforma académica, que ya se está implementando con 
todo el empeño de las autoridades y de la Docencia de la Facultad y 

de la Escuela, con una respuesta positiva del estudiantado y con 
resultados altamente halagadores en punto a un adecuado nivel 

académico y una sensible baja de la tasa de deserción estudiantil, 
factor preocupante durante la década del 70 y los primeros años

de la actual.

Fundamental va a ser también establecer una clara política del 
empleo del recurso docente, dedicado en años anteriores a exclusivas 

tareas de formación de estudiantes, desbordados a menudo por la 
presión de una población estudiantil numéricamente inadecuada, y 

sin espacio para poder investigar y reciclarse.
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mental Ínteres recordar y con- 
cientizar estas verdades y en la 
comprensión de estos hechos 
que han sido ubicados por la 

lleza de una ciudad esta dada ex- historia se encuentra la raíz y las 
elusivamente por su trazado, por bases para poder situar nuestro 
la unidad y coherencia de sus có- habitat artificial y natural y po­
didos arquitectónicos y por la in- der, asimismo, vislumbrar las 
tegración con el paisaje natural, perspectivas futuras de nuestra 
pero nos olvidamos que en el participación como transforma- 
fondo, más alia de las formas, dores del medio ambiente, 
existe una razón histórica cuyo
conocimiento nos permite com- Es importante, sin embargo, rei- 
prender la estructura política, e- terar una vez más, que no siem- 

Los objetos construidos por el conornica y social de los pueblos pre el carácter o bondad este- 
hombre en términos de edilicia y que son precisamente estos fac- tica de las morfologías urbanas y 
definen y conforman el escena- tores de orden estructural, los arquitectónicas han sido el pro­
rio urbano, lo caracterizan y le que han dado origen a través del ducto de estructuras políticas y 
dan su propia imagen con el res- tiempo, a una conformación de- de ideologías compadecidas con 
paldo permanente del contexto terminada y específica del entor las luchas sociales de la comuni- 
natural. no construido. dad. No de otra manera se en

tiende, por ejemplo, la recons-
En ocasiones creemos que la be- Para los arquitectos, es de funda- truccion de Pans por parte de

La ciudad y su arquitectura son, 
sin duda, manifestaciones físicas 
y espaciales de los hechos estruc 
turales que definen la historia so­
cial de los pueblos.
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Haussmann, durante el gobier­
no de Napoleón III. Aquel París 
cuyo trazado urbano y su arqui­
tectura unitaria y proporciona­
da nos agrada sensorialmente, 
cuando se la pone bajo la tela del 
juicio político-social de aquella 
época no puede resistir a la más 
elemental crítica dialéctica. Y 
qué decir sobre las estructuras 
urbanas y arquitectónicas del pa­
sado que hoy nos parecen tan 
coherentes que se dieron duran­
te el feudalismo o incluso en el 
renacimiento. ¿No había acaso 
en todas ellas un trasfondo po­
lítico e ideológico suficientemen­
te legible a través de la trama ur­
bana o de los códigos arquitec­
tónicos imperantes en aquellas

épocas? Y a la inversa durante 
procesos socialmente progresis­
tas, como el ambiente de la so­
ciedad socialista soviética, se 
dieron durante el Stalinismo, 
precisamente síntomas retróga- 
dos en las directrices del arte y la 
arquitectura, cuando esta cayó 
en el mas insulso eclecticismo de 
los estilos.

Sin embargo, a nadie se le ha o- 
currido destruir aquellas obras fa­
mosas que han pasado a la pos­
teridad y que son parte del patri­
monio urbano y arquitectónico 
de la humanidad porque son tes­
timonios del proceso social y 
cultural de los pueblos.

Lo que quiero recalcar con os 
tas ideas, es el hecho de que 
siempre existe una coyuntura po 
11 tica o estructural en la confor 
mación de nuestro entorno arti 
ficial y que en la medida en que 
esta coyuntura se presenta, asi 
como en la gestión que han de­
sarrollado o puedan desarrollar 
las clases dirigentes se encuen­
tran las casusas de las distintas 
crisis y que estas, siendo de or­
den estructural, afectan y deter­
minan los cambios en el medio 
ambiente natural y en el entorno 
construido.

El tema, sin duda, es de gran in­
terés y puede ser analizado des 
de diversos ángulos, de allí que 
me ha parecido oportuno realizar 
una rápida visión histórica sobre 
el panorama de la arquitectura 
moderna de nuestro país en un
lapso de treinta años.................
(1955 1985). tratando de relacio­
nar estos hechos con las distintas 
coyunturas o instancias políticas 
que en mayor o menor escala han 
influido y determinado la confor­
mación de nuestro entorno urba 
no y arquitectónico en este pe 
ríodo.

Durante la década de los anos 50 
nuestro país se caracterizó por 
una relativa estabilidad política 
donde las tradicionales fuerzas 
políticas antagónicas el conser-
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v.idorismo \ el liberalismo alter 
liaron con la presencia del popu­
lismo. Sin duda, una situación 
económica, relativamente sana 
de las arcas fiscales, gracias a las 
excelentes divisas generadas por 
la explotación del banano, fue 
ron la causa de esta situación. A 
fines de esta década empiezan a 
tomar significado los procesos 
migratorios internos, situación 
que ira creciendo hasta niveles 
impredecibles en los años '70.

Esta movilidad poblacional que 
en el fondo trasciende el dato 
cuantitativo, por tener un signi­
ficado social, repercute en las 
estructuras de las dos principales 
ciudades del país.

Sin embargo, el Ecuador, hasta 
este momento, tenía un retarda­
do proceso de modernización 
que hacía que poco o ninguna 
transformación ocurriese en las 
estructuras urbanas, incluso en 
las de mayor importancia.

Una coyuntura política de alcan­
ce internacional hace que nuestro 
país, a fines de la década, adquie 
ra el compromiso de llevar a cabo 
la XI Conferencia Panamericana. 
Debido a este compromiso, el 
gobierno de derecha de Camilo 
Ponce E. emprende bajo la or­
questación del Arq. S. Durán Ba­
ilón, su Ministro de Obras Públi­

cas. en un amplio plan de moder 
nizacion edilieia que contempla 
ha una serie de obras de adecen 
tamiento urbano \ construcción 
de edificios modernos que se pre­
tendía, iban a servir como in­
fraestructura de soporte para el 
mencionado evento: Aeropuer­
tos de Quito y Guayaquil; Hotel 
Quito; Palacio Legislativo y de 
Justicia; edificio de la Caja del 
Seguro; pabellones de la Univer­
sidad Central; Cancillería, restau­
ración del Palacio de Gobierno; 
obras que formaban parte del pa­
quete que tenía que ser cons­
truido “contra-reloj”, para cum­
plir con el compromiso interna­
cional. El evento, como todos 
conocen, no se realizó por no 
convenir a los intereses políticos

del Gobierno de Estados l nidos, 
preocupado en ese entonces por 
el clima político latinoamericano 
que había generado la revolución 
cubana.

La arquitectura como disciplina 
profesional apenas comenzaba a 
dar sus primeros pasos en nuestro 
país, gracias al producto de los 
primeros profesionales egresados 
de la joven Facultad de Arqui­
tectura; pero, además, a comien­
zos de la década de los anos ’50, 
algunos arquitectos extranjeros 
habían sentado raíces en nues­
tro medio, tales los casos de Gil­
berto Gatto Sobral (uruguayo); 
los europeos Otto Glass, Kohn. 
Edwanick, Ilotta y Max; quienes 
con algunos ecuatorianos que se
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habían formado en el exterior 
v que retornaban al país, como: 
Sixto Duran Hallen. Jaime D.í\a 
los, César \rro \o . Uamiro IVrez. 
\ Oswaldo Muñoz Marino, entre 
ot ros,  emprendieron la importan 
te \ dura labor de imponer el 
movimiento moderno en nuestro 
medio.

Estos pioneros realizaron en con­
junto la mayor parte de las. &J)ras 
de la década de los '50 y prime­
ra mitad de ios años ‘60 e impu­
sieron un modelo de arquitectu­
ra que en síntesis seguía los pa­
trones y códigos del movimien­
to racionalista que imperaba en 
Europa, Estados Unidos y en los 
países latinoamericanos de ma­
yor desarrollo.

Si se quisiera generalizar la ca­
racterística principal de estos 
pioneros, en términos morfológi­
cos, se puede decir que ellos 
responden a la corriente inter­
nacional enraizada en la ideolo­
gía racionalista europea v nor­
teamericana: tratamiento muy
limpio del espacio, articulación 
segmentada pero clara de las 
funciones, un código plástico 
donde los volúmenes y el acaba­
do de los planos nos recuerda 
todavía la Bauhaus o los patro­
nes funcionalistas de los CIAM. 
Una arquitectura, en suma, que a 
pesar del paso de los años, deno-
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ta ijna manera lógica de hacer 
técnicamente las cosas. Hay tam­
bién en ellos una sensibilización 
por el paisaje y el aprovecha 
miento de la topografía, espe­
cialmente en el caso de Quito.

De alguna manera, todos ellos, 
pero en especial Gatto Sobral, 
Dávalos y Durán Ballén, impul­
saron la creación de la primera 
escuela de arquitectura (1946) 
adscrita a la facultad de ingenie­
ría y lucharon para convertirla 
en facultad en 1959.

Especial mención merece en esta 
tarea y en la labor desplegada en 
la práctica profesional privada, 
Jaime Dávalos, quien realizó im 
importantes obras entre finales 
de los ‘50 y primeros años del 
‘60, a través de las cuales se en­
cuentra una búsqueda de equili­
brio entre la tecnología raciona­
lista y la comprensión del medio 
ambiente ecuatoriano. Como e- 
jemplo, quiero mencionar la casa 
Anderson. donde se encuentra 
una adaptación orgánica a la to­
pografía de Quito en base a una 
interpretación del lenguaje 
Wrightiano.

Mirando un poco hacia atrás, 
en el año de 1942 se diseña el 
primer Plan Regulador de la ciu­
dad de Quito, bajo la dirección 
de Jones Odriosola, (uruguayo).

que trasplanto los conceptos de 
la escuela racionalista imperante 
en ese momento en el mundo. 
Jones formula un plan eminen­
temente funcionalista. segregan­
do la ciudad espacial y social­
mente, sin ningún sustento de in­
vestigación social que le hubiera 
permitido ubicar la problemáti­
ca urbana dentro de un contex­
to estructural. Este plan además 
de formalista, acentuó las ten­
dencias de crecimiento que ya 
tenía la ciudad y sirvió de punto 
de partida para orientar el futuro 
uso del suelo de Quito y sobre 
todo incentivó el desarrollo edi- 
licio moderno del norte de la 
ciudad en el sector conocido co­
mo barrio “Mariscal Sucre”, con 
vertido hoy en el centro de las 
actividades administrativas, fi­
nancieras y comerciales de mayor 
importancia.

En los primeros años de la 
década de los años ‘50 se seguía 
pensando en el centro de la ciu­
dad como el sitio más apropiado 
para las inversiones públicas y 
privadas y, al no existir, en ese 
entonces ninguna reglamentación 
sobre preservación del Centro 
Histórico, asi como una ausen­
cia de conciencia ciudadana al 
respecto, se permitió la construc­
ción de algunos edificios moder­
nos: Edificio Guerrero Mora y 
Bolívar; (Cine Atahualpa); entre

otros, de Sixto Duran Bailen, 
que vinieron a acentuar la rup 
tura de la armonía y unidad del 
Centro Histórico violentada con 
anterioridad por edificaciones 
como el edificio del Banco de la 
Previsora y el de la Compañía 
Sudamericana de Seguros.

Resumiendo, la coyuntura de es­
tabilidad política y “fachada de­
mocrática" de esta década sus­
tentada en una próspera econo­
mía permitió que se llevaran a 
cabo importantes obras públicas 
que en el Sector de la arquitec­
tura se materializaron en impor­
tantes edificaciones en las dos 
principales ciudades del país.

La década de los años ‘60 se ca­
racteriza por ser una etapa de i- 
nestabilidad política y de crisis 
económica debido a la baja en la 
exportación del banano, base de 
la economía ecuatoriana de este 
período y de un clima de pro­
funda crisis social y política ge 
nerada por la intervención de los 
Estados Unidos en los países la­
tinoamericanos subdesarrollados 
a través del programa de "Alian­
za para el Progreso" como un 
mecanismo asistencial y en el 
fondo de control de la potencia 
del norte, aliada permanente de 
la derecha ecuatoriana, que veían 
con temor que la experiencia 
socialista cubana que empezaba
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a ponerse en marcha, se exten­
diera a nuestros países.

Esta clara coyuntura estructural 
determinó que en el campo de 
las obras de carácter físico-es­
pacial, ocurriera una clara rece­
sión reflejada en las pocas in­
versiones públicas y privadas de 
magnitud de la edilicia urbana.

En 1964, se crea el Banco Ecua­
toriano de la Vivienda, como 
parte de dicha política. Esta ins­
titución canalizó los fondos pro­
venientes del BID y de la AID 
para llevar a cabo los primeros 
programas de vivienda masiva en 
las dos ciudades más pobladas 
del país.

En este período y ante la expec­
tativa de las ejecutorías del 
BEV, los arquitectos, en núme­
ro todavía reducido, tuvieron 
oportunidad de involucrarse en 
la problemática de la vivienda, 
llamada de “interés social”.

A pesar de la profunda crisis po­
lítica económica y social de esta 
década, comenzada y terminada 
por el caudillo populista Velas- 
co Ibarra, con tres presidentes y 
una dictadura militar en el in­
termedio, la joven cultura arqui­
tectónica ecuatoriana, represen­
tada por las primeras promocio­
nes de la Facultad de \rquitectu-

ra, bajo la egida de los pioneros 
de la década anterior, lograron 
desarrollar importantes y moti- 
vadoras propuestas especialmente 
en el campo de la tipología resi­
dencial.

Es necesario mencionar los dise­
ños y construcciones que en este 
contexto llevaron a cabo Luis 
Oleas, Milton Barragán, Alfredo 
León, Oswaldo De la Torre, Car­
los Velasco, los Hnos. Patino 
Crespo, Banderas Vela, Ovidio 
Wappenstein y el Grupo “6”, 
entre otros.

En general, todos ellos, aparte, 
por supuesto, de diferencias de 
índole ideológica y de códigos 
formales, seguían enrraizados en 
la tendencia racionalista, pero 
buscaban la posibilidad de una 
arquitectura más ligada a las con­
dicionantes sociales, culturales y 
físicas de nuestra realidad. La vo­
cación por la honestidad en la 
expresión formal y el rescate 
por los materiales nobles y pro­
pios de nuestro medio, podría­
mos decir que fueron el común 
denominador de sus obras. Al 
tiempo que rechazaban posicio­
nes folcloristas, neocolonialistas 
o chauvinistas, dirigieron su mi­
rada a la teja, la piedra y la ma­
dera, el hormigón y el ladrillo 
naturales, y con estos elementos 
lograron componer espacios de

indudable escala humana \ una 
volumetría rica en textura \ con 
traste, adaptada mimeticamenti 
a nuestro paisaje \ topografía.

En el sector de la edilicia urbana 
a mayor escala, Jaime i Vívalos \ 
Ramiro Pérez, tuvieron la opor­
tunidad de llevar a cabo las pri­
meras edificaciones de importan­
cia dentro de la tipología banca 
ria, como son los edificios del 
Banco La Previsora Norte; el 
Banco Central y el Banco de 
Préstamos; este último de discu 
tibie implantación en el Centro 
Histórico de Quito.

A través de esta tipología se om 
pezo a generalizar el uso poste 
nórmente indiscriminado de la 
cortina de vidrio en la torre verti­
cal contrastándola con el basa 
mentó del mezzanino ciego

Durante esta década también se 
pusieron las bases del Colegio de 
Arquitectos como institución de 
finitivamente divorciada del tute- 
laje de los ingenieros luego de 
una ardua gestión, donde los co­
legas mencionados ya desarrolla­
ron un importante rol.

La década de los ‘70 señala en 
Ecuador un especial desarrollo de 
los aspectos urbanos y arquitec­
tónicos. Como ha ocurrido con
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otros países latinoamericanos 
donde determinadas coyunturas 
económicas y políticas han gene­
rado un crecimiento de las ciu­
dades y la arquitectura, en el 
caso de Ecuador, este período 
es muy significativo para el análi­
sis que nos ocupa.

A inicios de la década, el Ecua­
dor empieza a explotar el petró­
leo, recurso que había marcado 
expectativa y esperanza desde el 
período anterior.

Esta coyuntura estructural, mar­

ca un camhio radical en el con­
texto económico y político con 
evidentes síntomas de crisis en lo 
social. Es la época conocida co­
mo la del “boom” petrolero que 
genera una suerte de desarrollis- 
mo desplanificado bajo la égida 
de los gobiernos militares que 
tienen en sus manos el control 
del estado durante siete años 
(1972-1979), gobiernos que se 
autotitularon de “revoluciona­
rios” creyendo así demagógica­
mente, captarla .simpa! íu popu­
lar.

Es el momento en que se produ­
cen los más altos índices migra­
torios que registra la historia. La 
obsecada atención por parte del 
aparato estatal hacia la produc­
ción petrolera, margina la pro­
ducción agrícola, rubro básico 
de la economía del Ecuador y, 
como consecuencia, el dete­
rioro del agro produciendo una 
fuerte corriente migratoria espe­
cialmente hacia Quito y Guaya 
quil. El crecimiento urbano de 
estas dos ciudades durante este 
periodo es muy significativo; 
pero es Quito la ciudad capital,
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la que sufre una inusitada trans­
formación en su fisonomía urba­
na y arquitectónica debido a que 
es en esta ciudad donde se vier­
ten los excedentes de la comer­
cialización petrolera y todos los 
bienes y servicios que este ru­
bro produce.

Gran parte de los recursos gene­
rados por el petróleo se invier­
ten en la modernización de la 
ciudad y en la construcción de 
importantes edificios de carác­
ter, especialmente, privados.

Ante la expectativa de fuertes 
inversiones en el planeamiento 
y desarrollo urbano y regional 
se crean muchas firmas consul­
toras que integran a varias dis­
ciplinas profesionales especiali 
zadas en el macro-diseño. Sin 
embargo, con el correr del 
tiempo, se ha podido verificar 
que gran parte de los estudios 
no se los aplicó o se los tergi 
versó por causa de la demago­
gia política y la corrupción 
administrativa que ha caracte­
rizado, históricamente, a qvie- 
nes han tenido a cargo la gestión 
en nuestro país.

Las expectativas producidas por 
el crecimiento poblacional de 
los centros urbanos, así como el 
auge de la inversión edilicia por 
parte del Estado y la empresa

privada, genera un crecimiento 
desproporcionado del numero de 
profesionales en nuestra discipli­
na que si bien favoreció en un 
momento determinado, el forta­
lecimiento de la clase profesio­
nal como tal, a la larga ha inci­
dido negativamente en una dis­
tribución más equitativa del tra­
bajo y en la ética de la práctica 
profesional.

La década de los ‘70 se caracte­
rizó también por el impulso de 
los concursos arquitectónicos, 
que permitieron un desarrollo 
cualitativo de importancia en la 
arquitectura y la oportunidad de 
incidir en tipologías tan diversas 
hasta ese momento imposible de 
investigar y formular propuestas 
de indudable interés para el de­
sarrollo cualitativo de la arqui­
tectura como teoría y práctica.

Sin embargo, gran parte de los 
proyectos ganadores de estos 
concursos, incluso algunos con­
tratados, no se llevaron a la 
construcción y se quedaron en el 
papel por falta de una organiza­
ción y programas de inversiones 
así como la escasez de fondos 
debido a la crisis que se avecina­
ba para fines de la década.

A pesar del autoritarismo \ alto 
índice de despilfarro que carac ­
terizó a los gobiernos militares

se debe reconocer que dieron 
impulso a obras puntuales de 
infraestructura y edilicia. Se for­
talece el ente encargado de la 
planificación y construcción de 
la vivienda de “interés social”. 
1,1 Banco de la \ ivienda de\icnc 
en JNV otorgándole de esta 
manera no sólo un carácter eco- 
nomicista, sino, sobre todo, téc­
nico. Se crea un organismo en el 
diseño y construcción de la ti­
pología educativa, permitiendo 
por primera vez, la especializa 
ción de arquitectos en este cam­
po.

Este período caracterizado por 
un desarrollismo físico y artifi­
cioso, tuvo al mismo tiempo, un 
alto precio en el aspecto social. A 
mayor riquezas de divisas, mayor 
empobrecimiento de las clases 
populares, parece ser la relación 
contradictoria e infalible de los 
países del mundo subdesarrolla­
do.

En Ecuador, esta formula se 
cumplió a cabalidad: las gran­
des masas de subproletariado ur­
bano, se convirtieron en ejérci­
tos de desocupados que, ante la 
frustración de encontrar mejo­
res niveles de vida en las ciuda­
des, lo único que consiguieron 
' elevar las cifras del desem- 
¡ !**o y subempleo
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El gran contraste entre la riqueza 
de unos pocos y la deprimente 
pobreza de la mayoría (caracte­
rística común de nuestros paí­
ses). es la imagen social del Ecua­
dor de hoy producido por el 
“boom” petrolero de la década 
de los ‘70 y agudizado en los 
primeros años de la presente dé­
cada por la presión del pago de la 
deuda externa, la caída de los 
precios del petróleo y la políti­
ca neoliberal del regimen de IV 
bres (lordero.
A partir del marco estructural 
anterior deberá comprenderse 
toda la práctica profesional de la 
arquitectura y sus manifestacio­
nes en esta década.

Una práctica discontinua, de al­
tibajos, donde el fantasma de la 
recesión está presente a cada 
instante, donde las propuestas no

encuentran una respuesta cohe­
rente en bien de un desarrollo 
armónico del hábitat y que, por 
el contrario, los planteamientos 
del diseño sustentado sobre fir­
mes bases teóricas, al no encon­
trar una respuesta definitiva en 
la practica o al quedarse a mitad 
de camino, vuelve discontinuo el 
proceso del diseño y se asfixian 
en el círculo vicioso de la teori­
zación estéril.

El comienzo de la década de los 
‘80 tiene una gran significación 
para la vida política del país, 
pues señala el epílogo de las 
dictaduras militares y el rescate 
del régimen democrático; pero si 
bien este panorama es alentador 
en cuanto al reencuentro con el 
régimen constitucional y jurídi­
co, por otro lado se empieza a 
vislumbrar la crisis económica

con todas sus secuelas políticas 
y sociales.

Este panorama estructural, evi 
dentemente ha repercutido en el 
desarrollo urbano y edilicio de 
las ciudades ecuatorianas ante la 
marcada recesión de las inversio­
nes que ha caracterizado al pri­
mer quinquenio de la década de 
los ‘80. Tanto la empresa priva­
da, por causa de una equivocada 
actitud de desconfianza, como el 
aparato estatal por falta de un 
excedente económico que le 
permita emprender en nuevas o- 
bras de infraestructura, ha lleva­
do a cabo muy pocas inversiones 
en la edilicia urbana. Síntoma 
de este estancamiento es el he­
cho de que el último edificio 
importante de carácter institu­
cional llevado a cabo, fue el Mi­
nisterio de Agricultura, construi­
do a fines de la década de los ‘70.

El resto de inversiones de la edi­
licia urbana han sido llevadas a 
la realidad por la banca privada 
y los grupos financieros de po­
der, a los cuales se encuentran 
vinculados unas pocas firmas de 
planificación y construcción que 
detectan el monopolio de la 
práctica profesional.

NOTA: I I prese nte artículo es un;i síntesis 
ríe la ponencia presentada por el au 
tor en la V Bienal de Arquitei 
tura.
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I  10 A

la vivienda popular*
Do lo rural a lo urbano

1.1 lis (¡aliemos

Para orientar ('1 entendimiento de 
la arquitectura popular d< la Tin 
dad de Quito, vale la pena remi­
tirse a un breve análisis de la ar 
quitectura rural en su tipología 
vivienda con sus transformacio­

nes pi ogre.sivas; ya qu« t 
constituyen la raí/, de un 
ceso similar que se da ei 
construcción de la vivienda 
pular en la ciudad

_'sl as 
pro 
; la 

p o

( oou lin . ldm  (COIKI) de la I liiul.ioo: 
I i tiaíori.ma del liabil.il I I \ i l \ H l t
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Etapas de la Vivienda Rural*

Como espacio inicial de vivienda 
del sector indígena influenciado 
ya por la cultura española, se 
tiene la vivienda de un solo cuar­
to plurifuncional y el portal al 
frente (espacio no existente en la 
vivienda tradicional andina), co­
mo complemento de la vivien­
da se encuentra el patio exte­
rior.

En este único cuarto o ambiente 
cerrado, se conjugan todas las 
actividades de dormir, cocinar, 
comer, constituye el espacio ce­
rrado familiar, en donde el fo­
gón es el eje alrededor del cual se 
dan armónicamente todas las ac­
tividades del hogar.

Hacia el exterior como espacio 
de comunicación y de relación 
social comunitario, esta el portal 
que se amplia hacia el patio, de 
acuerdo a los requerimientos del 
acto social o actividad productiva 
a realizarse.

Las actividades de la vivienda, es­
tán resueltos y marcados “no por 
espacios delimitados sino por 
normativas culturales”(2 )

* La investigación realizada en la Comu­
nidad de Posillo, por Funliabit-Care, 
es mucho más amplia de lo que aquí 
se plantea, busca evaluar la metodolo­
gía de intervención en el habitat rural.

El sustento físico para los futu­
ros cambios de la vivienda, es el 
portal, pues va sufriendo ciertos 
recortes con la construcción de 
paredes de división que crean 
nuevos ambientes.

Las diferentes etapas que vere­
mos, no necesariamente requie­
ren de la existencia de su anterior 
para dar el paso a la siguiente, 
pues pueden constituirse en cam­
bios a largo plazo, inmediatos o 
incluso de inicio. Todo depende 
más que de la “necesidad de 
cambio”, de la posibilidad econó­
mica de poder realizavlo a lo que 
le acompaña el lento o acelerado 
proceso de aculturización de su 
propietario, sobre todo en las úl­
timas etapas.

Estos cambios van provocando la 
especialidad en el uso de los espa­
cios, lo que trae consigo también 
el equipamiento especializado y 
el inicio de la ruptura del esque­
ma plurifuncional del espacio vi­
vienda.

La etapa B y como ejemplo de 
análisis vemos que parte del por-

(2) (hilo Ramón. CULTURA 2 1
La vivienda andina espacio, simbolis­
mo y ritualidad en Cangagua Abril 
1985.

tal ha sido cerrado e integrado 
al área familiar de la vivienda, 
en pocos casos este nuevo espa­
cio esta destinado al uso como 
cocina, en su gran mayoría lo 
destinan para bodega, tanto de 
herramientas como de los pro­
ductos de la cosecha.

De la investigación se desprende 
que este tipo de vivienda es la 
que más se repite en la comuni­
dad de Pesillo, tiene el 40.7o/o 
del total de 167 viviendas inves­
tigadas.

El portal va disminuyendo, esto 
trae consigo la pérdida de rela­
ción comunal la que se restringe 
a grupos cada vez menores has 
ta llegar a su desaparición total 
como en las etapa D y E y de ma­
nera casi total en la etapa C, en 
esta etapa el espacio portal real­
mente se constituye en área de 
circulación o paso hacia el res­
to de espacios especializados.

En estos casos (D-E), el patio ex­
terior pasa a absorver todas las 
funciones de relación de produc­
ción y cuando al interior de la 
vivienda no se ha creado el espa­
cio social (sala—estar) también 
pasa a cumplir esta función.
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<:i \ d i ; o di  t;i m i  \ dos
DI I 11*01 Oi. l \  DI \ l \  li M) \

M I .M’A A l().So .» El APA ( ’ 20,35o O

En las ('tapas A \ B. manilo 1'<n esta otapa, ol portal por su 
no todavía la relación do activi tamaño, so comiorto un un espa 
dados alrededor del h i^on  co ció do circulación Inicia o cuto 
mo núcleo. los cuartos, su camino a la etapa

I) no se hace cspeiai mucho
USO DEL EOOON
Usan logon tradicional 77.2o o
( ’ocina de j*as u <>t ros 22 ,8»>'o

ETAPA li 10,71o o ETAJW I) 9 .58o o E l \PA i : 1 »8,59»j o

UBICACION COCINA 
Cocina dentro do la vivienda, 
56,2o/o
Cocina lucra de la vivienda,
43,8o o

La vivienda se convierte en un 
mundo totalmente aislado de 
la convivencia comunitaria, se o 
lienta mas a lo urbano.

Parle do la etapa 11 se amplia con 
un cual lo más hacia el patio, se 
observa problemas do su integra 
cional conjunto do la vivienda, 
sobo' todo a nivel de cubierta 
por tener que optar por pendien­
tes distintas.
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Estas distintas transformaciones, 
tanto de diseño como de formas 
de uso de la vivienda, están rela­
cionadas con la utilización de 
nuevos materiales, ajenos al sec­
tor, mas costosos, de “status 
diferente" pero que no consti­
tuyen una respuesta adecuada a 
los requerimientos de calor y 
abrigo de la vivienda, es decir, 
su comportamiento térmico fren­
te a las condiciones climáticas 
del medio son inadecuados los 
cuartos se convierten en am­
bientes muy fríos que a corto 
plazo están provocando el arre­
pentimiento en sus usuarios y la 
presencia de enfermedades bron- 
qui-pulmonares en especial en ios 
niños.

Este cambio a nuevos y ajenos 
materiales (ver cuadro 4), esta 
estrechamente ligado al proceso 
de aculturización como fruto de 
la migración de la población de 
Pesillo a la Ciudad de Quito pre­
ferentemente. (ver cuadro 5).

Cuadro 4
Viviendas por Tecnología

Tecnología tradicional 
TAPIAL 72
BAHAREQUE 80

47.8o/o

Tecnología nueva 
Bloque 50
Mixta ladrillo 37

87 52.2o/o

Cuadro 5
Destino de los migrantes

Otra comunidad 2o/o
1 barra 2o/o
Cayambe 4.80/0

Quito 59.6o/o
Otros 31.6o/o

Ademas, esta migración constitu 
ye el 18.4o o de la población 
con posibilidades de ofertar su 
mano de obra, es decir, de un to­
tal de 565 personas mayores de 
12 anos, son 104 entre hombres 
y mujeres que migran a otros si 
tios.

El 49o/o de estos migrantes, re­
gresa con cierta frecuencia a la 
Comunidad de Pesillo (cada 8 o 
15 días), el 510/0 restante esta 
distribuido entre los que regresan 
cada 2 a 4 meses y los que se 
quedan a vivir en los barrios 
populares de las ciudades, para 
este caso nos ha sido difícil i 
dentificar un porcentaje real de 
los que se quedan.

Tanto la migración temporal co­
mo la “ permanente”, traen con­
sigo el intercambio cultural mu 
tuo entre la ciudad y el campo 
en donde como efecto, sus es­
tructuras socio-culturales son a- 
fectadas. En el área rural o co-



munidades se introducen esque­
mas ajenos a su medio y caren­
tes del mínimo nivel de solidari­
dad provocando el desvalor de las 
formas tradicionales de cons­
trucción (minga, prestamano y 
sus técnicas tradicionales).

Esta visión general de las carac­
terísticas de la vivienda rural, su 
proceso de cambio o de creci­
miento, de quienes lo habitan 
como potenciales migrantes y de 
su acerbo cultural que es llevado 
a la ciudad, permiten enlazar 
comportamientos y procesos que 
se dan en la ciudad, bajo condi 
ciones diversas pero que provo­
can reacciones o respuestas simi­
lares a las aplicadas en el campo.

Este planteamiento, no pretende 
una generalización del fenómeno, 
pues cada zona tiene sus propias 
características físicas como cul­
turales que las hacen únicas.

LA VIVIENDA POPULAR 
URBANA

Al analizar la vivienda popular de 
la ciudad de Quito, de manera 
inmediata, se debe vincular el te­
ma historia de la ciudad, pues al 
no contemplar su pasado y sus 
distintos actores durante los lar­
gos años de configuración y cam­
bios de la ciudad, se cae en una 
interpretación de la ciudad como 
el conjunto que absorve e impo­
ne comportamientos marcados a 
sus pobladores, todo esto dentro 
de un esquema puramente capi­
talista, este tipo de análisis olvi­
da su real concepción como el 
espacio de implantación y mez­
cla de distintos pensamientos, va­
riadas formas culturales que ge­
neran las más insospechadas y 
enriquecedoras relaciones.

Estudiar el origen y el dearrollo 
de la ciudad, tomando en cuenta

sus instituciones y normas apli­
cadas para su planeamiento, 
construcción y administración le 
dan al estudio una importancia 
que rebasa el ser un simple ante­
cedente histórico.

Toda esta mezcla cultural, fruto 
de la constante migración campo- 
ciudad, en la que el migrante da 
su primer paso para intentar 
cambiar su condición de “pobre 
en el campo y de total descono­
cido en la ciudad”, trata de des­
hacerse de su identidad rural a- 
doptando formas y comporta­
mientos urbanos.

Quienes pretenden quedarse en la 
ciudad, en la mayoría de casos 
venden sus tierras en el campo 
para con ese dinero tratar de ad­
quirir un terreno en la ciudad y
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afincarse, para inmediatamente 
pensar y soñar en su futura vi­
vienda, ya bajo los nuevos esque­
mas, formas y materiales de la 
ciudad, para así dejar atrás su 
pasado.

Para comprar un terreno los nue­
vos pobladores de la ciudad tie­
nen dos opciones, una alternativa 
es obtener predios en el área le­
gal urbana reconocida dentro de 
los planes de la ciudad y la otra 
comprar en las áreas periféricas 
no autorizadas.

Esta última opción tiene un me­
nor costo inicial que a la larga 
se ve minimizado por la desven­
taja económica y de no disponi­
bilidad de los servicios básicos 
para su implantación y construc­
ción de la vivienda, es decir, se 
vive alejado del Centro de la ciu-

Primera 
ETAPA

dad y por ende de los servicios 
de transporte, agua, etc, o si 
existen son muy deficientes y 
costosos.

Todos los trámites de compra 
del terreno, dentro de un proce­
so intensivo de especulación del 
suelo, que de por si marca su 
ilegalidad, son normalmente de 
mucha accesibilidad o facilidad; 
es al iniciar la construcción de 
la vivienda que también se da ini­
cio a un permanente estado de 
intranquilidad y nerviosismo de 
la familia, pues tiene que afron­
tar la escasez económica, en al­
gunos casos crítico por tener que 
pagar el alquiler del cuarto en 
donde esta viviendo la familia 
y a la vez invertir en la construc­
ción y sus consecuencias (visitas 
de personeros municipales, nego­
ciaciones, etc.).

LA CONSTRUCCION

En algunos casos y para rebajar 
los costos económicos de inicio 
(doble gasto), construyen un 
cuarto de forma y materiales 
provisionales para poder pasarse 
de inmediato a él, esto les per­
mite ahorrar para su construc­
ción definitiva “con materiales 
de la ciudad” pero también en 
varias etapas.

Ya en la construcción definitiva 
(primera etapa), se reproduce el 
cuarto o ambiente plurifuncional 
de su ancestro rural, este les sir­
ve de dormitorio, cocina, estar, 
el resto de servicios como es el 
baño se lo acondiciona en la par­
te exterior.

Su segundo paso, es el aumentar 
un cuarto junto al anterior (pa­
ra separar parte del área de dor­
mitorio en uno de ellos) y figu­
rar el portal no cubierto al fren­
te de estos. Con lo que se obtie­
ne un esquema de vivienda simi­
lar al Tipo Z de la zona rural (ver 
gráfico)
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El tercer paso consiste en s.t< ai 
la cocina a otro cuarto iiuhpen 
diente, mas vinculado con el ex 
lerior y en relación al bario en 
algunos casos. El último paso de 
este primer proceso, es el de de 
finir el area de sala. , comedor \ 
cocina y tratar de integrar el 
baño al interior de la vivienda.

Estas etapas, en tiempo tienen 
una variación y duración muy 
significativos, pueden ser en unos 
casos meses o en otros anos el 
tiempo que separa la iniciación o 
ejecución de una etapa de la otra, 
es decir, la autoconstrucción se 
convierte en un proceso que va 
de 5 a 1 5 años o mas.

I ras la terminación de este pro 
ceso, en algunos casos, se da un 
largo periodo de espera, que se 
lo invierte en ahorrar y planificar 
toda una compleja idea de cons­
trucción posterior, en segunda 
planta, a veces para arrendar o 
para recibir a los familiares (pie 
se deciden integrarse también la 
ciudad. Se inicia con la cons­
trucción del espacio de comercio 
es decir, Taller o Tienda.
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Ejemplos 
tanto en
< ¡miad

básicos que se repiten 
el campo como en la

Klapa B

En todos estos ejemplos la prin 
c i pal variante es, el uso de nue­
vos materiales de construcción \ 
siempre plantea una perspectiva 
de futuro en el caso de la vivien 
da de la ciudad

Vivienda rural

Vivienda Urbana

1‘lauta T IP O

CONCLl StONES

1. Todo este proceso de cons­
trucción que como hemos 
manifestado anteriormente, 
dura 5 a 15 años en los me 
jores casos, esta acompañado 
del desconocimiento de un

proceso de construcción de 
la vivienda por etapas, que 
provoca la presencia de erro 
res, cambios, es decir, gastos 
económicos mucho mas altos 
de lo previsto.

2. A todo lo largo de este proce­
so además de la dureza del 
trabajo por las condiciones 
bajo las cuales se las realiza, 
riesgos económicos por ser 
ilegal y no totalmente orea 
nizada mantiene un estado d<* 
temor permanente.

3. Parte fundamental de este 
proceso constructivo, consti­
tuye el trabajo permanente 
de acumulación de materiales
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(ahorro), hasta lograr una 
cantidad de cada uno de 
ellos, que permita la ejecu­
ción de un avance más de la 
obra.

El bajo nivel o capacidad de a- 
horro que disponen estos grupos 
familiares, fruto de lo inestable 
de su salario (subempleados), da 
como resultado que lo poco que 
reciben en su gran mayoría lo 
gastan en la alimentación. 
A pesar de esto, son estos gru­
pos “los verdaderos constructo­
res de las ciudades del Tercer 
Mundo” (6). El porcentaje de 
viviendas construidas por el 
sistema informal va del 50 al 
8O0/0 del total construido.

(3 )  . Idem  2

(4) K igm an E duardo
C iudades A ndinas y C entros H istóricos 
A rq u itec tu ra  y Sociedad 5 1989 .

(5 ) H ardoy  Jorge E.
La ciudad  legal y la ciudad  ilegal

Vivienda Urbana

Vivienda rural

k £-r---------- --------------------r+

Vivienda urbana(6) Idem  5
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la vivienda popular, u n  lem a
p rio rita rio

Alberto Rosero ( ueva
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\ partir de la década di- los o- 
<• lio*ta la población urbana del 
Ecuador em pe/ó  a ser más mi 
nuiusa (pie la rural. La casuali 
dad de este fenómeno ha sido re­
petidamente analizada por mu 
ellos analistas y críticos vincula­
dos con el tema. La migración 
campo ciudad, que es el hecho vi­
sible del deterioro estructural de 
la economía agraria es uno de los 
factores fundamentales para el 
reasentamiento de importantes 
sectores di' la población. Eviden 
(emente las propias carácterísti 
cas de la economía nacional y el 
credo de dependencia que inunda 
a iii\el internacional, son el ori­
ginal factor de descomposición 
interna y dan lugar a situaciones 
críticas que por su gran frecuen­
cia han perdido inclusive su ante­
rior carácter coyuntura).

Los movimientos migratorios an 
tes mencionados tienden a au 
mentar en número v velocidad de 
desplazamiento por cuanto no se 
han desarrollado los mecanis 
mos de mejoramiento de las con 
diciones de trabajo y vida en el 
campo. Pero aparte de este va 
cío que debería ser sin duda la 
tarea más importante del Pistado, 
tampoco en las ciudades se han 
tomado las medidas adecuadas 
para re< ibir a ios nuevos vecinos 
que por su número pero especial 
mente por su condiciones de po­

bre/,i (iesboid.m < «>n I,ii ii a ¡ ;. 
c ¿ip.H idades re* < pibas > »»i ü,¡
/at iv as de las ciudad*.» a la:-. «.,t, 
llegan. Respecto de islas ullj 
mas, es necesario señalar qu<- p,M- 
la peculiar organiz em ccoin, 
mita y espacial del tenitorio n.a 
eional, la afluencia principal Si> 
concentra en cada uno d, lo., plV 
los de desarrollo, lease (pililo \
( bia\ aquil. (pie . H can al bí),, () 
de ía pobla< i< m u> baña.

I)e la pobbicion mención, n t; i 
también la mitad pertenece o 
conforma lo que genéricamente 
se conoce como asentamientos 
marginal*. o intoi m.-des o de au 
togestión urbana, > a los emees, 
para no herir ningún Iipo de t ío  
rica susceptibilidad los llamare 
dios en este ail n ulo, aseulamú n 
tos populares. Lstos asentamien 
tos poseen características mu\ 
diversas en el modo de ocupa 
ción de los territorios urbanos, 
en los procesos (pie siguen para 
efectivizar esa ocupación y en los 
mecanismos que utilizan para lo­
grarlo. Empero a todos ellos les 
es común su origen: la pobreza 
extrema. Pobreza que significa en 
especial la falta de oportunidad 
de trabajo, la ausencia de la me 
ñor esperanza de mejoramiento y 
la inexistencia de las más elemen­
tales condiciones de confort ui 
baño.

í liando los ,i„ m.iiuiriii. , i, 
tai, s empiezan .1 tomai ,-| in  rilo 
lio urbano gen, ..n, un «onjunlo 
de sitnaciones con!lietiva . para la 
ciudad para los órganos de g,.s 
11«>11 \ en o.sp< i ial para mis pro 
píos habitan), s |-,,i ,i la ciud id. 
porque* ocupan lucra d<| tioiup*» 
V (‘I i's(>a<*i(> los ti n ítori<., (¡ti, 
demandan. Para los órganos do 
gm.lion porque a p. s;,r de aida 
dos esfuerzos no abalizan a res­
ponder adecuad<unente a los re 
(pierimicnt os reales d<> osos p<> 
bladores dentro del eamp,, |<, 
gal, técnico y admini. t ralivo > 
por último, a los propios p< bb, 
doies lie < si,. > a- 1 amiento .. 
poique deben sopor! n las condi 
1 i >ne > m:.s a l . d u ; : 11 e J, 
largos p,-nodos que son 1 . , . .... 
ríos p.a a ah ,¡m - ir h n i v ,  <’
\ ida que esjn raron cía onh ai 
cuando al uid >n:n<m el (ampo.

Las solin iones que adoptan para 
resolvía sus probh mas habita» >0 
nales estos se< lores soci: U>s son 
una mezcla d* I saber que a lo 
largo de un tiempo con id, rabie 
abalizaron sus a n te e ,o re s  en la 
construcción de la vivienda Iba 
mada vernácula y de la pan i 1 
aplicación de otras té, nicas o 
tecnologías “ modernas”. El re­
sultado por lo general no es una 
conjunción válida. Sin embargo 
enseña que ante la necesidad [Hie­
den encontrarse alternativas de
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solución para resolver los pro­
blemas fundamentales de la vi­
vienda, alternativas que no han 
sido aún bien entendidas y a ve 
ces ni siquiera analizadas por un 
evidente desprecio tecnocrático. 
También ensena que en esa lu­
cha contra la más absoluta falta 
de recursos, esas comunidades 
están virtualmente solas. Pues 
más allá del discurso teórico apa­
rentemente abstraído de la reali­
dad pero alejado realmente de 
ella, los sectores sociales domi­
nantes han utilizado a estos a- 
seniamientos, sobre todo en los 
últimos años, como instrumento 
para ganar batallas electorales 
cuyos frutos se invierten siempre 
fuera de esos ámbitos populares 
o con alta frecuencia para justi 
ficar inversiones muy elevadas 
de obras monumentales y dema­
gógicamente urgentes.

En el campo de las acciones, que 
por obligación debe desarrollar 
no sólo el estado sino también la 
sociedad para solventar los reque­
rimientos de los sectores popula­
res, y concomitantemente con la 
situación anteriormente descrita, 
se encuentra un vacío significa­
tivo. En efecto, las entidades vi-

viendistas han desarrollarlo hasta 
el momento programas dirigí 
dos en general a estratos que ga 
rantizan fundamentalmente la 
seguridad de recuperación de h>s 
créditos. Un estudio de demanda 
efectuado por la UIAT, que es 
una unidad de apoyo técnico de 
la JNV y del BKV, señala clara 
mente que dentro de estos estra 
tos populares solo la tercer parte 
de la población que demanda o 
necesita vivienda es capaz de de 
volver el crédito que recibe. Des­
de el punto de vista financiero, 
la entidad prestataria no puede 
otorgar préstamos al resto de la 
población que también necesita 
vivienda. Sin embargo, por ley y 
por lógica, es preciso que esa po 
blación sea precisamente la que 
reciba el servicio de vivienda En 
relación con este término, “ser 
vicio de vivienda ’, se deben efec-
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tuar las debidas precisiones pues 
del concepto que eiu ierra se deri 
van otras alternativas de a» i ion 
dentro de este campo.

^  '

En primer lugar es menester re 
cordar (pie la Declaración de los 
Derechos Humanos y la Constitu 
ción de esta República consagran 
para todos los pobladores del 
mundo y el país respectivamen­
te. el derecho a tener una vivien­
da digna. Mas alia de la suspica­
cia que despierta esta declara­
ción en la mayoría de las perso­
nas y la indiferencia real que an­
te ella guardan en general los go­
biernos. este derecho sustenta 
la posibilidad de generar accio­
nes y justificar directrices. Es 
mas que un saludo a la bandera. 
Es un punto de partida.

En segundo lugar es necesario

ratificar que la construcción de 
nuevas viviendas no es la única 
acción que debe desarrollarse 
dentro de este campo. De he­
dió el mejoramiento de la e 
xistente, cuya baja calidad es el 
factor real de déficit, es una ac 
ción más lógica. (1). Igualmente

es menester entender que inclu 
sive en los sectoras de más bajos 
recursos no siempre es insalvable 
el factor financiero. También se 
precisa asesorar a la poblacion(2 ) 
para que pueda tomar dceisio 
nes o para resolver problemas 
en su vivienda que son de emer 
gencia y demandan baja inver 
sion. La concepción de la utili/a 
ción de los materiales adecuados 
y las técnicas apropiadas t n la e

(1 )  l i  111 V (los.il mll.l i II lll .n ll i. llu l.nl mi 
IVoUi a nía ili \ l u | . u  i im o n lo  I la ln la i  u > 
n;il. i o n  un i I hii ' i ili* ■ r i ' i tuo  • ' l u o i . i

( 2 ) ( o n  \ s o s i i r u  i l i  l.i l  I \  I \ ;i |»«i\ u  iK  l i 
( i  1 7 . si* u s ía  l lu s a i lt <11.1 Milu tul p io lita  
m .i u \ n o i  i nu il i.il i lc  j s o s o i  a m u n l "  •• I-i 
p o b la c ió n .  i|tn ’ \  .i lia  ili in u s l i .n l "  *>'* 
\ ia l i i l i i l .n l .  So In im l.i  s i n n i o  a lo s soi 
l in o s  p o p u la n -'  II M i s  p io p io s  lllií.n o s  
ilo a .s o n la in iu n lo  ilo silo  lo s ( o l id o s  J i
\ sosory  n i io n ln  ili la V m o in Ja  |*»i|»nlai
( wii»



jecución de los programas, es o- 
(ra característica que debe aten 
derse para ampliar el ámbito de 
servicio. Pero sin duda lo mas 
importante para ayudar a confi­
gurar el concepto de servicios 
de vivienda, es la obligatoriedad 
de fomentar el grado de la par­
ticipación popular dentro de los 
procesos pues no sólo significa 
un aporte en la economía de re­
cursos sino que implica la posi­
bilidad de estructurar una so­
lución global e integral del ha­
bitat. Debe entenderse además 
que esa participación es una de 
las obligaciones que surgen por 
causa del propio derecho a la 
vivienda. Es decir debe erradi­
carse la imagen paternalista que 
han sabido crear los sectores 
reaccionarios de la derecha y 
algunos que dicen ser de izquier­
da, para justificar la imposibili­
dad de enfrentar este problema 
con alguna esperanza de solu­
ción.

Con estas consideraciones puede 
entenderse que el servicio de vi­
vienda es un conjunto de accio­
nas dirigidas a resolver integral­
mente un problema estructural 
de la sociedad. Debe igualmente 
entenderse que el servicio de vi­
vienda debe fundamentalmente 
dirigirse a los sectores con menú 
res recursos, desarrollando ac­
ciones que puedan ser financia­

das o ejecutadas por esos estra- en especial en el montaje p< i 
tos. Para ello se debe contar con mitán la producción en serie \ 
el auxilio de los siguientes tac- reúnan características que Le 
tores: hagan aceptables para la pobla­

ción;
empleo de nuevas técnicas cons­
tructivas, que utilicen materiales investigación permanente sobre 
locales, permitan la participa- nuevas alternativas de solución \ 
ción de los propios beneficiarios de mejoramiento de las técnicas

3?
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formación ele cuadros pr < >1 csio- 
nales que sean capac es ele ene on- 
Irar respuestas validas para la so­
lución de los requerimientos de 
esos estratos hasta ahora poster­
gados o marginados del servicio 
de vivienda.

I «h Iu n  los Ia< lores mencionados 
deben basarse en los postulados 
de una política de vivienda que 
parta del criterio de que ames 
que definir o dotar de viviendas 
a una población que no las pue­
de pagar es preciso que se gene 
ren los recursos de trabajo v 
producción que fortalezcan la c

continua popular Una pollina 
que demande la incorporación 
de todos los sectores del país 
en un esfuerzo común, que cli 
mine e) paternalismo \ este 
pronta a recibir aportaciones 
desde todos los sectores.

Un este* conjunto de acciones de 
innovación y cambio cjue deben 
desarrollar la» I acuitad»-'- de \i 
quilectuia están en la obligación 
de desempeñar un papel prota- 
gonico dentro de1 los tres campos 
que conforman el ámbito > mo­
do ae actuación universitaria. 
Ksto implit a que en el t ampo de 
la ensenan/a \ de la formación, 
se debe abordar el estudio y la 
solución de los problemas habita 
ciouales de los sectores popula 
res de tal manera que los profe 
sionales que se formen sean capa­
ces de responde r a Ion verdaderos 
requerimientos de esa población 
y no presenten los vacíos de co­
nocimiento en técnicas construí 
tivas. en el campo urbano y ar­
quitectónico. que predominan en 
los barrios populares v que por 
ignorancia son absolutamente 
desconocidas e incluso desprecia­
das.

Imp'ica igualmente, en el campo 
de la investigación, reorientar los 
procesos con un criterio real \ di 
rígido a eneontrai nuevas alter 
nativas de solución en los proce-



sos de construcción de la vivien­
da popular y de su entorno. Es 
indispensable acopiar las expe 
riencias que en otras circunscrip­
ciones nacionales y extranjeras se 
han acumulado. Es imprescindi­
ble establecer vinculaciones con 
representantes de otras discipli­
nas o profesiones. Pero lo más 
importante es sin duda, aprender 
a aprender de la lección que to­
dos los días nos dan los habitan­
tes de estos sectores en los pro­
cesos de constitución de sus ba­
rrios.

Las aportaciones que puedan 
producirse bajo esta óptica, son
las únicas formas válidas de lo gerencia político partidista que 
que constituye la extensión uni- es la imagen externa que para la 
versearía. De otra manera esta generalidad de la opinión públi- 
función básica se ve reducida o ca presenta nuestra universidad, 
transformada en la intolerable in-

m
4».

En los momentos actuales cuán 
tos cursos de proyectos dedican 
su actividad a encontrar una me 
jor solución habitacional popu­
lar mediante el empleo de la ca­
ña guadúa o del rollizo de euca 
lipto, o de la técnica mejorada 
del barro o del fibrocemento? 
Cuántos cursos de construcciones 
han iniciado un análisis de las 
tecnologías que han desarrollado 
los sectores populares para cons 
truir sus viviendas precarias?. 
Cuántos de ellos han encontrado 
una respuesta para mejorarlas? 
Cuántas experiencias ha desarro­
llado el instituto de Investiga­
ciones en las nuevas técnicas que 
pueden ser utilizadas por los sec­
tores populares? Las respuestas 
cuantitativamente van a ser re



por añadidura y estarán desde el 
inicio debidamente jerarquizados 
en medio del gran contexto aca­
démico, investigativo y de res­
puesta a la comunidad.

ducidas, Pero quizá más descep- este conocimiento el enfrenta- 
donante va a ser comprobar que miento de otros temas, evidente- 
en muchos casos no se ha plan- mente menos prioritarios, aun- 
teado siquiera el problema. que necesarios para la universali­

dad de la formación, vendrá
En el vacío de las respuestas for­
muladas radica el alejamiento de 
los programas de estudio de la Fa­
cultad respecto del medio que de 
modo prioritario se debe servir. 
En esa falta de concordancia se 
localiza la raíz del conflicto, El 
proceso de reestructuración aca­
démica debe ser aprovechado pa­
ra ubicar esta temática como cen­
tro del desarrollo formativo. Las 
técnicas generales del diseño de­
ben conceptualmente derivarse 
de la práctica, experimentación y 
síntesis del mejoramiento del ha­
bitat popular. Una vez dominado
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n o ta s  sobre la p rob lem ática  
de los servicios públicos en 

los b arrio s  p o p u la res

Mario Vasconez S. (1)

(1 ) A rq u itec to , Investigador del C entro  de 
Investigaciones CIUDAD y P rofesor 
de la Facu ltad  de A rquitectu ra - U. 
C entral.

Expansión territorial, servicios 
públicos y segregación urbana.

En los actuales momentos casi 
cinco de los diez millones de e- 
cuatorianos residen en ciudades 
de más de diez mil habitantes. 
Sin embargo,) la demanda de sue­
lo urbano por parte de la pobla­
ción de escasos recursos, se to­
pa con limitaciones graves como 
el casi ningún control sobre la 
retención especulativa de la tie­
rra y, por ende, sobre ios precios 
de arriendo o compra-venta/La 
búsqueda de opciones más ba­
ratas ha conducido a esa deman­
da hacia las periferias de las ciu­

dades y a la incorporación cre-l 
cíente de tierras rurales, cada vez 
más distantes, al tejido urbano.

Quito y Guayaquil han experi­
mentado un gran crecimiento, 
tanto en población, cuanto en 
extensión. Ese crecimiento ace­
lerado (que se puede verificar 
también en ciertas ciudades inter­
medias, sobre todo de la costa) 
ha generado una ocupación ur- 

ana def muy baja densidad en’o< P' ,acareas pén£¿»ea&. La rapida 
expansión de la trama urbana no

ha sido acompañada por la con­
siguiente provisión de servicios: 
las acciones encaradas no han 
sido suficientes. El desfasaje en­
tre una oferta limitada y una 
creciente demanda insatisfecha se 
incrementa di'a a día. y

La expansión física de las ciu- \ 
dades habría requerido, parale­
lamente, de una cobertura mayor 
de las obras viales, el tendido e- 
léctrico, las tuberías de agua po­
table, la red de alcantarillado, 
etc., sin embargo, la agudización
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de las contradicciones sociales y 
la desigualdad de las inversiones 
realizadas a nivel estatal o local 
han impulsado un fuerte proceso 
segregativo (eejk ma te r ia de servi­
cios: la población^de^umerosas 
tíífrriacías ' periféricas carece de 
servicios públicos y dispone de 
muy precarias condiciones habi- 
tacionalesj,

Los sectores de las ciudades don­
de el precio del suelo es más ele­
vado coinciden con los lugares 
donde las infraestructuras y ser­
vicios urbanos presenta mejores 
condiciones; allí se concentran 
las manifestaciones de las distin­
tas formas de capital y, por su­
puesto, son los lugares de 
residencia de* los grupos sociales 
de más altos ingresos. Y, a la in­
versa, en los lugares donde las

infraestructuras y equipamiento 
urbanos son deficientes los pre­
cios de la tierra son más bajos, 
posibilitando que allí habiten 
los sectores sociales de bajos in­
gresos^

“Es que, de acuerdo con su u- 
bicación en la producción, a las 
distintas clases sociales y estra­
tos de clase les corresponderán 
determinadas condiciones de 
consumo. Y como, en sociedades 
como las nuestras, la tierra urba­
na o pre-urbana es también una 
mercancía, les corresponderá, i- 
gualmente, determinada ubica­
ción sobre el territorio urba­
no” (2 ) *

4 (
Diferentes estudios sobre nues­
tras ciudades evidencian que( la 
provisión de servicios en deter

(2 ) U nda M., en : V ásconez M., et al, 1988

minadas zonas y su ausencia o 
insuficiente dotación en otras, 
han llevado a la valoración dife­
rencial de la tierra y a la defini­
ción de usos diferenciales del 
suelo. Esta situación ha contri­
buido a acentuar el problema ha- 
bitacional de los sectores popu­
lares, quienes, debido a sus recur­
sos restringidos y al alto costo de 
la tierra urbana, han debido esta­
blecerse en lugares desprovistos 
de infraestructuras y servicios co­
lectivos (a excepción, claro está, 
de los pobladores de determina: 
das áreas centrales). Lo real es 
que numerosas familias han podi­
do instalarse en zonas periféricas, 
justamente porque la carencia de 
servicios ha mantenido relativa­
mente bajo el precio del suelo/

Los límites de dotación y cober­
tura de los distintos servicios en 
nuestras ciudades corresponden, 
casi siempre, a un perímetro bas­
tante menor que aquel que repre-
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senta el área habitada. (3). Ge­
neralmente los barrios popula­
res periféricos, están fuera de las 
redes de distribución y las áreas 
de cobertura de los servicios ur­
banos básicos. (4).

Las inversiones realizadas en ser­
vicios públicos, se ha ido incre­
mentando en forma paralela a la 
expansión de las ciudades; for­
man parte de los costos sociales 
que ha traído consigo el proceso 
de urbanización. Los déficits 
son, sin embargo, muy significa­
tivos. Si las obras han sido gene­
ralmente importantes en nues­
tras ciudades, ¿en dónde se con­
centran, entonces, las carencias?, 
es claro que en aquellos secto­
res donde se ubica una gran parte 
de la población popular, en ba­
rrios que han quedado práctica­
mente excluidos de los servicios.

-M '
“No puede olvidarse que al si­
tuarse los barrios populares en 
zonas alejadas o de difíciles con­
diciones geográficas, ello facilita 
su exclusión de los beneficios 
que debería brindar la ciudad a 
todos sus habitantes, en la medi­
da en que dan pie a la extensión 
de argumentos (o excusas, según 
los casos), de apariencia técni­
ca” (5)

jSn esas circunstancias, cabe 
preguntarse si los diferentes ser-

Servicios urbanos: satisfactores
de necesidades sociales básicas.

'
vicios urbanos que, por sus carac- “Dentro del espectro de los ‘con- 
terísticas apuntan a resolver ne- sumos colectivos urbanos’, algu- 
cesidades básicas para el conjun- nos como el agua potable y el 
to de la población, en la realidad saneamiento tienen una especial 
son, ¿o no?, servicios sociales^importancia pues tienen gran 
\  incidencia en aspectos de salud
En los asentamientos populares 
la supervivencia de las unidades 
domésticas se ve gravemente 
comprometida en razón de las di­
fíciles condiciones de acceso a 
esos servicios cuya utilización, en 
muchos casos, es necesaria, co­
tidiana e insustituible.i

(3 )  La E m presa M unicipal de Agua Pota- 
\  ble de Q u ito , por ejem plo , estim a que

la pob lación  ac tu a lm en te  servida es, 
tan  só lo , de 6 0 0 .0 0 0  personas, cuan ­
do la c iudad  alberga a más de un m i­
llón de h ab itan tes . V ásconez M., e t. 
al, 1 983 .

(4 )  “ En los barrios populares s ituados en 
las áreas de expansión  de Q u ito , tan  
sólo el 1 1 .5 o /o  de las fam ilias d ispo ­
nen  de aco m etid a  de agua po tab le  
dom iciliaria ; la m ay o ría  debe recu ­
rrir  a la com pra  del líq u id o  de cam io­
nes—cisterna (6 5 .4 o /o ), se abastece a-

pública y por lo tanto en el nivel 
de bienestar general, su lugar en 
la representación colectiva ha 
cambiado drásticamente en los 
últimos años, pues su suminis­
tro ha pasado a ser percibido 
como una necesidad básica im­
prescindible.” (6)

carréandola de fuen tes colectivas 
(1 7 .3 o /o )  o  —de m anera precaria— 
de pozos, v ertien tes, riachuelos o , 
s im p lem en te , reco lec tan d o  agua llu­
via (5 .8 o /o ) ’\  V ásconez M., e t al, 
(19 8 8 ).

(5 ) U nda M., en ; V ásconez M. e t al, op  
cit, (1988).

(6 )  J a ra m illo  S., 1 9 8 3 .

(7 ) U nda M., en : V ásconez M. e t al, op
cit. (1988).
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“ Lo cierto es que cada vez más la Las demandas y formas de con­
sociedad va reconociendo la exis- sumo de los diferentes servicios 
tencia de “problemas” y “dificul- en los barrios populares adquie- 
tades” que pueden afectar a la ren una dimensión distinta al ser 
ciudad, pero que básicamente a- analizadas como prácticas y es- 
tcntan contra la calidad de vida trategias que apuntan a satisfa- 
de aquellos que moran en los ba- cer necesidades básicas de la po- 
rrios populare^ Es evidente, por blación: la reproducción y su- 
otra parte, que la misma necesi- pervivencia familiar (en un ámbi- 
dad puede tener realidades dife- to de vida específico y en rela- 
rentes o, para decirlo en otras' ción a la realidad social y econó- 
palabras, distintas manifestacio-\mica de sus habitantes), en la 
nes*°egún la historia de su surgí- medida en que estos servicios 
miento y de su desarrollo. Las constituyen condiciones genera- 
condiciones sociales —económi- les para la reproducción, repo­
cas y políticas— locales —aún sición y potenciación de la ca- 
regionales en determinados ca- pacidad laboral, 
sos— y nacionales en que surgen /
los barrios, el momento históri- Constituye un error estructurar 
co de su aparecimiento, incluso cualquier análisis considerando 
la propia historia de sus reivindi- a los ámbitos populares como 
caciones, negociaciones, luchas, un todo homogéneo. Se deben 
logros y derrotas hace que las diferenciar aquellos con una 
necesidades se presenten de ma- mayor disponibilidad de servicios 
ñeras específicas, sean asumidas públicos de otros con carencias 
en formas determinadas por la significativas, pues los asenta- 
población que las sufre, y en- «lientos populares son en reali- 
cuenire o no ciertas posibilida- dad sumame nte heterogéneoi:(8) 
dos, caminos y canales de trami­
tación’'. (7)

v
Las estrategias y acciones desple

(8 ) F) a-¿tia o  el tra n sp o r te , por e jem ­
plo , son ciertam en te  necesidades sen­
tidas para los h ab itan te s  de to d o s los 
barrios populares, pero  se expresan 
de una m anera en los barrios cén tricos 
de o tra  en los periféricos ya conso li­
dados, y de o tra  diversa en aquellos 
m ás rec ien tes .

(9 ) La necesidad  de so lventar la carencia 
de agua, por ejem plo , lleva a que en

los barrios donde se carece del líq u id o , 
se recu rra  a a lternativas m uchas veces 
más costosa que las p ropias tarifas de 
la em presa presta taria  del servicios en 
la c iudad . En Q uito  un m etro  cúbico  
de agua po tab le  se tarifaba en los ba­
rrios residenciales a s/. 20 ,oo  (1987). 
En los barrios populares, el m ism o 
volum en de agua com prado  a los tan- 
queros costaba s /. 400 ,oo  ( ¡20 veces 
más caro!). Diez litro s de agua para 
cocinar o lavar la ropa , se adquieren .

gadas por las distintas familias 
para proveerse de agua, las altor 
nativas desarrolladas para la 
conducción de las aguas servidas, 
la eliminación de las basuras o 
para desplazarse no son identi 
cas en todos los ámbitos barria­
les; la cobertura de las redes y v 
vías, en unos casos, o la dota­
ción diferencial del servicio de 
transporte, en otros, condicio­
nan prácticas y obligaciones fa­
miliares que r»o son idénticas 
en las distintas zonas popula 
res. /  o. - 

'*-^0
En los barrios populares conso­
lidados el problema de los servi­
cios no está enteramente resuel­
to, pero, -por lo menos, la mayo­
ría de la población está conec­
tada a las redes, dispone de trans­
porte y equipamientos cerca­
nos y, si bien, la cantidad de u- 
suarios vuelve insuficientes las 
dotaciones actuales, los proble­
mas aparecen menos conflictivos 
que '̂n las zonas periféricas. En 
Itw -barrios donde la dotación de 
servicios tiene un nivel de insu­
ficiencia mayor los habitantes de 
ben recurrir a sistemas precarios 
y muchas veces más costoso' 
para satisfacer las necesidades 
domésticas. (9)

en esos barrios, a cu a tro  sucres, la 
m ism a can tidad  puede ser usada p a r a  
lavar el veh ícu lo  o regar el ja rd ín  a m 
costo  m uy in fe rio r, s /. 0 .20  (veinte 
cen tavos) en zonas residenciales
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Servicios urbanos \ expoliación 
urbana. (10)

Las condiciones deficitarias de cuperacion y potenciación de la 
los servicios en los barrios po- capacidad laboral, de una expo­
pulares golpean a la mayoría licación que sufren los habitan- 
de sus habitantes, quienes no tes de estos barrios, 
sólo deben afrontar las precarias^
condiciones de su lugar de resi-"L\ ello se suman otro tipo de ex- 
dencia, sino que, adicionalmen- torsiones adicionales: los pro­
te, deben asumir un invitable blemas de salud originados en 
derroche de energía en el apro vi- una inadecuada disposición; de 
sionamiento, abastecimiento o las aguas servidas (contamina- 
acceso a formas alternativas de ción de cauces, contaminación 
satisfacción de sus necesidades, de fuentes de agua subterránea y 
Al observar esa realidad, es fac- de áreas vecinas a las viviendas, 
tibie hablar de una dilapidación etc.). / La inversión de tiempo 
de energía, de un freno a la re- laboral, tiempo de actividad a-

cadémica o tiempo libre en es­
pera o marcha a pie por las de­
ficiencias del transporte o la ca­
rencia de equipamientos en el 
barrio, al igual que la inversión 
de considerables recursos econó­
micos familiares en la provisión 
de tal o cual servicios (11). To­
das estas son formas de expolia­
ción, pues ese tiempo y esos re­
cursos podrían destinarse a otras 
actividades capaces de aportar a 
un mejor nivel de recuperación 
de la capacidad laboral de la fa­
milia en su conjunto.

En términos territoriales, esta 
expoliación afecta a los habitan*

(10 ) La expoliac ión  urbana puede e n ten d e r­
se com o la “ sum a de ex to rc io n es que 
se operan  a través de la inex istencia  
o precariedad  de los servicios de co n ­
sum o colectivo  que se presen tan  co ­
m o soc ia lm en te  necesarios en rela­
ción a los niveles de subsistencia  de la 
clase trab a jad o ra , y que agudizan to d a ­
vía más la d ilap idación  de energía que 
se realiza en el ám b ito  de las relaciones 
de tra b a jo ” . (K ow arick  L., s/f.

(11 ) En Q uito , por e jem plo , la adquisi­
ción de dos tan q u es de agua de dos­
c ien tos litros cada dos d ías , que posi­
b ilita  un  lim itad o  consum o para una 
fam ilia de 5 m iem bros (20  litro s /h a b , 
Id ía ) , apenas su fic ien te  para cocinar y 
lavar la ro p a , significa un p resupuesto  
fijo , ine lud ib le , equ ivalente al 17o /o  
del salario  m ín im o  vigente. La adqui­
sición de u na  " p ip a ” adicional (sólo 
una) pasando un d ía , equ ivaldría a li­

qu idar —únicam en te  en agua— el 
2 5 o /o  de los ingresos de una familia 
que percibe un salario m ín im o  por 
mes.
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tes de las zonas centrales, pero 
parece golpear con más vigor a 
los pobladores de los asentamien- 
tos de las áreas periféricas y a los 
núcleos familiares de aquellos 
trabajadores cuyas relaciones de 
trabajo y sus ingresos son mayor­
mente inestables.

f  Es que, si bien la ubicación del 
individuo en la producción y, en 
general, en el sistema productivo, 
determinan su ubicación territo­
rial, ambos son factores que in­
ciden en una distribución especí­
fica de las condiciones generales 
de la reproducción de la pobla­
ción”. (1 2 )

> /E l problema habitacional de los 
\  sectores mayoritarios de la po- 
I blación pasa, fundamentalmen­
t e ,  por su capacidad económica. 

El inadecuado tratamiento de 
este factor ha conducido al error, 
en el plano urbano, de permitir 
que esa población se aleje cada 
vez más en busca de terrenos ba-

í

rato$<l Los costos familiares y so­
ciales de esta última medida son 
extremadamente complicados (la 
expoliación urbana originada en 
la carencia o precariedad de los 
servicios urbanos básicos, a la 
que se ha hecho referencia, e- 
jemplifica claramente este con­
flicto).

•4^
Ese es un factor que debería for­
mar parte de las políticas públi­
cas que tienden a enfrentar el 
llamado “problema de la vi­
vienda” ; la adecuada dotación 
de condiciones satisfactorias para 
desarrollar la vida (en las vivien­
das y en los asentamientos hu­
manos) implica pensar en equi­
pamientos y en servicios colec­
tivos, en adecuadas condicio­
nes sanitarias y ambientales, en 
transporte, en distancias y tiem­
pos razonables, en fin, en mejo­
rar —y no en deteriorar aún 
más— las condiciones de vida de- 
ios sectores populares/ Esto que 
tiene validez para las realizacio­

nes públicas de programas habi- 
tacionales, lo tiene también pa­
ra sustentar el adecuado control 
que los gobiernos seccionales 
y el Estado deben comenzar a 
ejercer ante los procesos especu­
lativos sobre el suelo urbano que 
tan irracionalmente han regido al 
actual desarrollo de todas nues­
tras ciudades.
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quito: la conquista del 
territorio de la ciudad

arq. Antonio Narváez R.

PRESENTACION:

Con frecuencia nos remitimos a 
la acción desplegada por los es­
pañoles en el territorio america­
no cuando hablamos de conquis­
ta. De éste modo, cerramos la 
posibilidad de acceso a la real 
dimensión de esta acción aún 
vigente.

Es conocido por todos que en 
realidad nuestro pueblo ha debi­
do soportar y sigue soportando 
una serie de embates “conquis­
tadores”, de todo orden y en 
todos los aspectos, los mismos 
que con distintos nombres, mo­

dalidades y actores tienden a 
anular las costumbres y formas 
de vida auténticas.f

La tendencia histórica nos remi­
te a reconocer que aquellas han 
tenido éxito basadas general­
mente en el empleo de la 
violencia, en gamas y formas 
variadas, según se trate de la 
materia u objeto que provoca 
esta suerte de apropiación ilíci- 
ta-lícita.

Surge entonces el problema de 
legitimidad de las distintas
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empresas conquistadoras. Situa­
ción que nos remite a una 
elemental y necesaria, poco 
practicada, acción de reflexión 
sobre nuestra sociedad y el rol 
de los agentes voluntarios e invo­
luntarios comprometidos con el 
éxito de las empresas conquis­
tadoras.

Extensa, casi interminable, resul­
taría una labor seria dispuesta a 
demostrar satisfactoriamente los 
varios aspectos que han determi­
nado, a la postre, que seamos e- 
cuatorianos —en el caso particu­
lar— un grupo humano carente 
de una historia que refleje fiel­
mente nuestra evolución y que,

cupación central de lo expresa­
do sea necesario, entre otras 
cosas, utilizar como recursos va­
lederos varios cambios en las 
actitudes motrices de nuestros 
estudios y en nuestras averigua­
ciones —enfoques—, de suerte 
de poder dotar a las labores in­
dividuales o colectivas una dosis 
permanente de creatividad, de 
manera que nos posibilite anular 
paulatinamente lo repetitivo e 
inclusive impedir la vigencia de 
ciertos “tabúes” en la interpre­
tación de nuestra realidad histó­
rica.

Es cierto, de otra parte, que 
existe toda una carga ideológi-

materia de edificaciones provisio­
nales, se ha construido un an­
damiaje, convenientemente ase­
gurado, que sirve como pantalla 
para cubrir la verdad histórica. 
Sobre aquel se realiza una per­
manente labor repetitiva y sin 
trascendencia. De esta situación 
aflora la respuesta de inmediato: 
las estructuras existentes han ser­
vido para dar cabida a unos po­
cos y han qcasionado para el 
resto solo crear, con ese modelo 
expectativas en la posibilidad 
de acceso. Situación ilusoria, 
en cuanto dicho andamiaje si 
bien crece, su crecimiento es 
solo vertical y selectivo.

Es necesario entonces replan­
tear ese tipo y forma de conce­
bir los elementos de las estruc­
turas de la sociedad. El principio 
debe ser de una construcción 
definitiva y sólida con basamen­
tos fortalecidos por la autentici­
dad.

Las estructuras existentes han servido para dar cabida 
a unos pocos y han ocasionado para el resto solo crear, 
con ese modelo expectativas en la posibilidad de acceso. 
Situación ilusoria, en cuanto a dicho andamiaje si bien 
crece, su crecimiento es solo vertical y selectivo.”

por sobre todo, reinvindique a- ca vigente y definida, justamente 
quello que es nuestro como for- por los intereses conquistadores, 
ma de propiedad inalienable: el que ha sido construida día a 
patrimonio cultural nacional. día en este largo proceso que

caracteriza al conjunto de la so- 
Quizá para el éxito de los propó- ciedad. En tal circunstancia, ca- 
sitos que nos animan o de aque- be establecer una suerte de pa­
lios que se encuadren en la preo- ralelismo con lo que acontece en

Allí radica el compromiso de tra­
bajo, contribuir consturctivamen- 
te al fortalecimiento del verda­
dero soporte amplio para asegu­
rar un desarrollo sostenido del 
conjunto de la sociedad.

Uno de los principales elementos
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do urbano. Propietarios y sus distintas operaciones de apro- 
agentes directos han sido los piación—expulsión del territorio, 
vencedores de las distintas cam­
pañas. Vencedores de una lucha Además, nos preguntamos: cuán- 
desigual que ha sometido a su do comenzó la conquista territo- 
voluntad e intereses económicos rial en Quito y cuándo termina- 
a un contingente humano que no rá?. No se pretende dar la res­
enfrentó el desafío con armas puesta final sino esbozar una

“ Hábilmente pero de manera implacable han actuado 
los conquistadores del territorio llamado urbano. Pro­
pietarios y sus agentes directos han sido los vencedores 
de las distintas campañas”.

—indispensable- para la nueva o- 
bra constituye el territorio y con 
él los distintos componentes 
naturales y construidos que le 
son propios.

Cuando encontramos que éste, 
como en nuestro caso particular, 
se halla ocupado y que sigue ace­
leradamente dando cabida a nue­
vos ocupantes y componentes,/
como que nos interesa única­
mente conocer las formas de cre­
cimiento y compararlas con 
aquellas de diferentes periodos 
históricos. No advertimos, por e- 
jemplo, que existen formas de 
conquista permanentes que de­
terminan una apropiación violen­
ta que pretende no dejar huellas 
para, de inmediato, alentarlas 
en otras direcciones. Los artifi­
cios empleados son variados, co­
mo la promoción de nuevas for­
mas de ocupación con jardines, 
vistas panorámicas, etc., que nos 
alientan a integrarnos a ellas a 
riesgo de anular y liquidar tes­
timonios culturales edificados 
anteriores. Ante estos últimos 
la tendencia reforzada es recha­
zarlos por “pasados de moda”.

Hábilmente pero de manera im­
placable han actuado los con­
quistadores del territorio llama-

idóneas. Cómo puede —nos pre­
guntamos— equipararse la súpli­
ca verbal a una acción judicial?. 
Cómo el indocumentado puede 
salir al paso de una ordenanza 
municipal, elaborada y aprobada 
en dos instancias por personajes 
importantes y que fueron elegi­
dos por quienes son víctimas 
permanentes?. Finalmente, cómo 
una posesión efectiva del terri­
torio puede evitar la acción de 
los bulldozer?.

Situaciones, todas éstas que no 
aparecen en los grandes carteles 
propagandísticos de la moderni­
zación son armas “legales”, em­
pleadas con frecuencia en las

figura o una propuesta morfoló­
gica para reorientar los mecanis­
mos de interpretación de la Ciu­
dad desde la conquista española 
hasta nuestros días.

Ks con este conjunto de premi­
sas que el presente trabajo pre­
tende constituirse en un em­
brión en la compleja tarea de re­
formular la historia de la Ciudad 
de Quito. La propuesta es partir 
de la reinterpretación de la ocu­
pación del territorio.
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RASGOS DE LA CONQUISTA 
DEL TERRITORIO DE LA 

CIUDAD DE QUITO

La mayoría de los discursos his- 
torisistas no han rebasado lo a- 
necdótico. En ellos con mayor 
o menor acento modernizante 
se habla de la “ciudad imperial”, 
de aquella matizada con descrip­
ciones de vericuetos trasplanta­
dos de otras latitudes, en muchos 
casos cargadas de fantasías y año­
ranzas vacías de contenidos. Se 
nos presentan imágenes recogidas 
en el viejo continente en una 
suerte de amalgamas confusas, 
dependiendo de la procedencia 
del cronista. El relato de lo he­
roico y monumental abunda y 
los testimonios advierten caute­
la y la necesidad de emprender 
en investigaciones rigurosas.

De otra parte, corresponde par­
tir del hecho cierto de que en 
todas las épocas de la historia de 
la humanidad, las empresas con­
quistadoras, se han enfrentado al 
conflicto de la apropiación “le­
galizada” de los bienes materia­
les.

Para el caso que nos compete, 
la conquista territorial, se debe

partir de la premisa de que a al­
guien perteneció el territorio co­
diciado por el conquistador por­
que éste estuvo poblado, sin ne­
gar que subyase al fenómeno o 
estuvo en el interés del conquis­
tador la apropiación de los suje­
tos pobladores, considerados en 
la primera etapa como acceso­
rios, como parte componente de 
la tierra codiciada.

En la medida que el proceso de 
apropiación avanza se crea o 
surge la dicotomía de legalidad 
e ilegalidad, cubierta inclusive 
contemporáneamente con califi­
cativos técnicos como el de re­
novación, conturbación, metro-

tribuido a la penetración incási­
ca, pues parece que los incas 
—antecedente inmediato— solo 
transitaron hacia el norte e in­
clusive no alcanzaron a retornar 
y peor a implantarse de acuerdo 
a su modelo de asentamiento.

Para la fecha de reconocimiento 
de la independencia quiteña del 
yugo español, en buena medi­
da, se había producido y casi 
concluido la primera etapa de la 
conquista del territorio de la 
Ciudad. Esta primera etapa con­
lleva dos momentos: inicialmente 
se da la apropiación ilícita y vio­
lenta del territorio en favor de 
la Corona y sus conquistadores,

“Para la fecha del reconocimiento de la independencia 
quiteña del yugo español en buena medida se había 
producido y casi concluido la primera etapa de la 
conquista del territorio de la ciudad.”

polización, inapropiados para luego se define la estrategia que 
nuestra realidad. imposibilitó al poblador criollo

—nueva aristocracia local— ir car- 
La conquista española, establece comiendo la propiedad de la Co- 
el primer hito en la permanente roña y transfiriéndola a su favor 
acción conquistadora del territo- de manera irreversible (legaliza- 
rio de la Ciudad de Quito. De da), 
allí que deberá corregirse lo a-
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Hacia adelante segunda etapa- 
la conquista no aparece como 
una empresa única y exclusiva. 
Como fenómeno general está 
constituida como tal, es decir, se 
mantiene como empresa con­
quistadora pero a medida que se 
aproxima a nuestros días, la es­
trategia cambia radicalmente y 
se la puede calificar como una 
acción de apropiación diversifica­
da del territorio. Se generan un 
sinnúmero de mini empresas que 
responden a un solo interés, el 
de la clase dominante con el em­
pleo de varios agentes actliando 
como intermediarios.

de orden general:

Uno de los aspectos importan­
tes, por tanto insoslayables, 
para la construcción de la his­
toria de las ciudades constitu­
ye la lectura de las formas de 
la ciudad;

— Debe destacarse que lo sustan­
tivo en la lectura de las for­
mas se expresa en el proceso 
de ocupación del territorio y 
no simplemente en la lectura 
del crecimiento y peor en el 
solo inventario de formas y 
estilos arquitectónicos.

“ ... la proposición morfológica se referirá a la interpre­
tación del proceso de ocupación del territorio, se aspira 
con ello contribuir con un nuevo elemento, a la indis­
pensable e impostergable reinterpretación histórica de 
la ciudad de Quito.”

PROPOSICION MORFOLOGI-
CA.-

Como base para la configuración 
de la denominada proposición 
morfológica sobre la ciudad de 
Quito, es menester dejar esta­
blecidas algunas consideraciones

La tendencia es remitirnos al 
crecimiento de los asentamien­
tos: medimos y comparamos 
tamaños y formas de éstos; lo 
pertinente es referirnos a 
la ocupación para tratar: el te­
rritorio, las construcciones y 
los ocupantes, en ella se expre­

san tanto las formas de apro­
piación como de la segrega­
ción social en el espacio, con­
tribuyendo no solo a la lectu­
ra formal del territorio sino, 
por sobretodo, la de sus con­
tenidos.

En síntesis, la proposición mor­
fológica se referirá a la interpre­
tación del proceso de ocupación 
del territorio, se aspira con ello 
contribuir con un nuevo elemen­
to a la, indispensable e impos­
tergable, reinterpretacion históri­
ca de la ciudad de Quito.

Conceptualrr.cnte a la ocupación 
o mejor al proceso de ocupación 
del territorio de un asentamien­
to, en cualquier caso, responde a 
cuatro instancias o fases funda­
mentales: formación, conforma­
ción, complementación y conso­
lidación. Alcanzado este último 
se inicia, casi como respuesta na­
tural, el deterioro que comporta 
variantes de distinto orden e in­
tervenciones tendientes a la re­
cuperación que conllevan, en la 
mayoría de los casos, altos cos­
tos sociales según la proceden­
cia e intereses de los costos fi­
nancieros.

El caso de Quito presenta todas
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las características conceptuales 
en su proceso de ocupación, las 
fases se las ha configurado desta­
cando algunas variantes que otor­
gan al proceso expresiones pro­
pias o particulares. Las caracte­
rísticas y sus variantes que las 
presenta a continuación, ameri­
tan una investigación a profun­
didad para ratificar su validez, 
ahora se pretende iniciar y pro­
vocar una interpretación fresca y 
objetiva de la Ciudad para po­
sibilitar, más tarde, desmontar 
el andamiaje que conocemos.

Se debe establecer, como parte 
de la proposición sobre el proce­
so general de la conquista del te­
rritorio que en él subyacen dos 
procesos parciales y paralelos: 
el de la ocupación del territorio 
y el de apropiación del mismo. 
Estos procesos de aparente na­
turaleza distinta, en realidad se 
complementan y muestran el 
éxito de la conquista del terri­
torio.

El primero, como se dijo antes, 
responde a la división de cua­
tro fases, las mismas que se han 
visto interrumpidas en dos oca­
siones, en tiempos relativamente 
similares a las dos fases de ocu­
pación mayores: conformación y

consolidación. Doscientos años, 
aproximadamente, dura el proce­
so de ocupación repartido o di­
vidido de la manera siguiente: 
Formación siete años, conforma­
ción ciento veinte y nueve, com- 
plementación dieciocho y de 
consolidación setenta y cuatro 
años*. La interrupción dentro de

este primer proceso ocurre en 
dos tiempos: estancamiento I y 
estancamiento II. EL ESTAN­
CAMIENTO I se produce entre 
las fases de Conformación y la 
de Complemen(ación, dura alre­
dedor de ciento treinta años y 
tiene como causas principales 
el gran período sísmico que a-

NIVEL
OCUPACION

Los tiempos asignados deben leerse 
como aproximados.
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fectó a todo el país pero en par­
ticular a la Ciudad. Este gran 
período sísmico conllevó varias 
secuelas o efectos negativos cola­
terales: destrucción permanente, 
inundaciones, sequías y graves 
problemas sanitarios epide­
mias que diezman considerable­
mente la población, volviendo ca­

si inhóspito al territorio. El otro 
período de freno del proceso, lla­
mado ESTANCAMIENTO II, se 
ubica entre las fases de Conipie- 
mentación y de Consolidación 
de la Ciudad, se polongó setenta 
años y corresponde, en esta vez, 
a factores de orden político y 
económico en torno a las activi­

■ AÑOS OCUPACION:FASES APROPIACION: ETAPAS

dades independentistas y a la or­
ganización de la República como 
nueva forma de estado y gobier­
no.

El segundo proceso parcial, de a- 
propiación conquista territo­
rial está definido por dos grandes 
etapas de naturalezas propias: la 
primera correspondiente con los 
intereses de la Corona, se prolon­
gó por casi trescientos anos 
(1534-1822) y, la segunda que 
correspondió a los intereses de la 
burguesía criolla con una dura­
ción de aproximadamente ciento 
cincuenta años (1822-1975).

La superposición de los dos pro­
cesos parciales y paralelos permi­
ten complementar los principales 
componentes del proceso general 
de la conquista del territorio de 
la ciudad de Quito. ver gráfi­
cos N.- 1 - N.- 2).

CARACTERISTICAS DE CADA 
FASE.-

Para proceder a la caracteriza­
ción de cada fase a través del se­
ñalamiento de varios de sus ele­
mentos, es indispensable hacer 
referencia al territorio, sobre el 
que se pretenderá reconstruir 
la ocupación y la apropiación,

51



no dentro de los límites rígidos 
reconocidos como de la funda­
ción de la Ciudad sino en la ex­
tensión atribuida a los asenta­
mientos anteriores a ella.

En primer lugar, debe señalarse 
que en el momento previo a la 
llegada de los españoles no exis­
tió la Ciudad idealizada por al­
gunos comentaristas sino, por el 
contrario, un asentamiento orga­
nizado especialmente en forma 
tal que respondió a una ocupa­
ción ajustada a las necesidades 
de sus pobladores y a su propia 
organización social; hoy podría­
mos calificarla como “dispersa” 
pero a ese momento la forma de 
ocupación territorial se expresa 
en núcleos repartidos. Al menos 
diez repartimientos conformaron 
el asentamiento mayor, el que a 
su vez, limitaba con tres impor­
tantes: Cotocollao al norte y 
Chillogallo y Turubamba al sur.

En segundo lugar, interesa se­
ñalar que el territorio pertene­
ciente al asentamiento mayor, 
en sus etapas anteriores, está con­
signado en torno al área cir­
cundante a dos grandes lagunas: 
Iñaquito (norte) y Turubamba 
(sur) y un centro montañoso 
quebrado al centro. El área de

las lagunas, por efecto del de­
secamiento, permitió la confor­
mación de los Ejidos norte y 
sur ( 1 ).

Además, es importante destacar 
que la superficie territorial, del 
aquí llamado asentamiento 
mayor es similar a aquella reco­
nocida como área urbana de la 
ciudad de Quito en la década de 
los setentas (2 ). - ver gráficos 
N.- 3 y N.- 4.

En el proceso técnico de lectura 
de la apropiación —conquista­
se ha podido establecer los lími­
tes referidos; sin embargo, resul­
ta incuestionable advertir que a 
su interior se han modificado 
paulatinamente las formas parti­
culares de ocupación en función 
de la dinámica impuesta al pro­
ceso por los interesados, mante­
niendo un solo denominador co­
mún, el desplazamiento continuo 
de los pobladores anteriores lue­
go de largas luchas. Finalmente 
al ser doblegados han debido sa­
lir en busca de otros asentamien­
tos más alejados. Ratificándose, 
en última instancia, que al inte­
rior del proceso de ocupación 
subyase el llamado fenómeno de 
deportación urbana, debidamen­
te legalizado.

-FASE PRIMERA: FORMA­
CION (1534 - 1541)

Los conquistadores españoles to­
man posesión del territorio, alto 
y quebrado del asentamiento in­
dígena*, en el momento de la 
fundación de la Villa —1534—, 
en el lugar que les ofreció mayor 
protección “... Porque los prime­
ros conquistadores tuvieron ojo a 
no salir de las quebradas por es­
tar más fuertes y seguros en la 
población de los indios, que el 
sitio donde está poblada agora 
de la ciudad”(3). “El 20, dornin^ 
go, mandó delinear la traza que 
debía tener la Villa y que se 
señala en solares a sus vecinos... 
“—Lunes 25 de enero— “Se esta­
blecieron los ejidos y se fijaron 
las porciones que debían adjudi­
carse a los vecinos, a saber: para 
estancia de ganado, media legua, 
y para sembrar, la extensión en 
que se puedan sembrar ocho fa­
negas de sementera y para cada 
solar 150 pies en cuadro en esta 
Villa...” Este día mandó el Cabil­
do que todos los vecinos de la 
ciudad deshagan los ranchos de 
los indios formados en los sola­
res que a ellos se repartie­
ron...” (4) “Tan luego como los 
conquistadores entraron en la 
capital del Reino de Quito, deli-
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nearon la ciudad e inmediata­
mente se pusieron a levantar las 
primeras casas de los que se ha­
bían vecindado en ella es natu­
ral que estas primeras habitacio­
nes hubiesen sido pobres...”(5).

De esta manera se ratifica la fase 
de FORMACION de la Villa de 
Quito, la misma que concluye 
siete años más tarde (1541), el 
26 de septiembre de ese año el 
Cabildo “ mandó que Quito no se 
llamase en adelante Villa sino 
Ciudad por estar muy pobla­
da.” (6).

En cuanto al proceso de apropia­
ción este se inicia, inclusive des­
montando las viviendas de los in­
dios, con el reparto de t ierras pa­
ra vivienda, para cultivos y crian­
za de ganado. Aparte, claro está, 
de la apropiación del conjunto 
del territorio en favor de la Co­
rona.

-  FASE SEGUNDA: CONFOR­
MACION (1541 - 1660)

Es a partir del reconocimiento de 
Ciudad y, más aún, con el despa­
cho de la Cédula Real con la que 
se funda la Real Audiencia de 
Quito —29.08.1563— que se va 
apuntalando el rol de la Ciudad

en respuesta al avance y éxito de 
la conquista. Prácticamente 
todos los templos se construyen 
y se dotan varios equipamientos 
a la población, naturalmente en 
el asentamiento concentrado de 
origen español. Revisemos algu­
nas referencias: en 1586 se funda 
la Universidad de San Fulgencio.- 
8.01.1610- mandó el Cabil­
do que se construyan puentes 
en el arroyo de Ullaguanga—Cha­
ca y en el barrio de San Blas y 
que se abran fuentes en las pa­
rroquias y lomas de San Marcos, 
y en la carnicería”. “El 7 de a- 
gosto de 1621, dio su Santidad 
Gregorio XV la Bula que erige la 
Universidad de Quito en los cole­
gios de la Compañía de Jesús”(7)

En resumen, en ciento treinta a- 
ños fue posible construir los edi­
ficios importantes, en la medida 
que se afianzó tanto el poder de 
la iglesia católica como del go­
bierno y dominio españoles.

Resulta pertinente, en esta parte, 
remitir al estudio introductorio 
a la economía de la Real Audien­
cia de Quito (siglos XVII y 
XVIII). (8). Como referencia se 
extrae que en rasgos genera­
les los distintos períodos por 
los que atravesó la economía de

la Real Audiencia:

1. - Desde la conquista hasta
1550-60, en que el Estado Me­
tropolitano corta las aspiracio­
nes autonomistas y feudalistas 
de los conquistadores. Este 
es un período de “desestruc- 
turización” del primitivo mo­
do de producir indígena; del 
predominio del “servicio per­
sonal” y de la transformación 
de la renta de la encomienda 
en productos a través de la fi­
jación de una tasa de tributa­
ción determinada.

2. - Desde 1560-70 hasta 1630, 
este período marca el naci­
miento y la multiplicación de 
los obrajes en Sierra y los ini­
cios de la producción cacao- 
tera en la Costa. Este es un pe­
ríodo en el que además se pro­
duce el mayor crecimiento ur­
bano, el número de centros 
poblados aumentó de 16 a 27, 
y el tamaño de las poblaciones 
se multiplicó por ocho” (9)

De este modo, queda reforzado 
que existió una relación direc­
ta entre el desenvolvimiento eco­
nómico español y las fases prime­
ras de ocupación territorial.
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-  FASE TERCERA: COMPLE- 
MENTACION (1790-1808)

Esta constituye la más corta pero 
tiene gran importancia en la es­
tructuración de la Ciudad, casi 
dos décadas entre finales del 
siglo XVIII y comienzos del si­
glo XIX. No se pretendería afir­
mar que durante el primer perío­
do de Estancamiento se produjo 
una total paralización, contraria­
mente las acciones de la natura­
leza debieron contribuir al forta­
lecimiento de una particular pos­
tura por sobrevivir, asunto que 
será retomado más adelante. El 
caso es que luego de la última 
epidemia (1774) y la proclama­
ción del rey Carlos IV (1790), se 
nombra un nuevo Presidente de 
la Audiencia de Quito enviado 
personal del rey y con su llega­
da se inician varias obras públi­
cas que complementan la estruc­
tura de la Ciudad, dice: “Este 
Presidente mejoró mucho la ciu­
dad de Quito, construyendo y 
reparando varias obras públicas. 
El hizo el paseo de la Alameda, 
la Galería de la Carnicería, la 
Fuente de Agua de San Blas, el 
puente de la Quebrada de los Ga­
llinazos, el de Calzado, reedificó 
la Capilla de Vera Cruz y compu­

so muchas calles, plazas y ca­
minos”. ( 10 ).

Situación favorable para superar 
el prolongado estancamiento y 
nada casual desde el punto de 
vista político. Para su cabal com­
prensión deben situarse los prole­
gómenos independentistas. La 
necesidad de alcanzar la indepen­
dencia de la Corona española ge­
nera movimientos subversivos 
que actúan en casi todo el terri­
torio. Eugenio Espejo se destaca 
como uno de los preclaros patrio­
tas. Ante esta situación la Coro­
na, a través de su delegado por­
tador y ejecutor de un plan de o- 
bras importante, trata de debili­
tar la insurgencia. Se buscaba u- 
nicamente una concertación po­
lítica para lograr la desmoviliza­
ción. Intento fallido por los a- 
contecimientos que se sucedie­
ron.

-F A S E  CUARTA: CONSOLI­
DACION (1869 -1933)

Finalmente es el período republi­
cano que en un tiempo aproxi­
mado de setenta años se provoca 
la consolidación del área ocupa­
da por la ciudad colonial. Es en 
esta fase que sobresalen dos mo­
mentos: el primero correspon­

diente a la obra pública de los go­
biernos de García Moreno y Eloy 
Alfaro, en torno al conjunto de 
realizaciones en términos de e- 
quipamientos a nivel de la Ciu­
dad y varios a nivel de París pero 
emplazados en la capital. No me­
nos importantes, en el segundo 
momento, son las obras publi­
cas realizadas en ocasión de la 
celebración del centenario de la 
gesta libertaria de Pichincha*. 
Más aún, si se considera el impac­
to de varias de ellas en favor de 
la apropiación conquista— del 
territorio. En buena medida, con­
tribuyeron a la liquidación de los 
asentamientos anteriores próxi 
mos a la estructura central de 
Quito —área de fundación espa­
ñola— reconocida como la Ciu­
dad.

El auge modernizante se prolon­
ga algunos años ratificando la 
consolidación de esta estructura 
urbana. Es entonces cuando se 
inician dos fenómenos importan­
tes en la historia de la Ciudad: el 
deterioro de la ciudad de origen 
español y el franco desborda-

Ver: Crecimiento de Quito y obras 
arquitectónicas 1920-1930.
MI MI O I. del PINO 1986.
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miento sobre las áreas que se 
mantuvieron como de reserva, la 
conformación de estas nuevas 
partes de la ciudad moderna 
coincide con la apropiación -con­
quista— definitiva del territorio.

No es del caso presentar un estu­
dio detallado de lo acontecido en 
cada fase, por el contrario, im­
porta presentar una configura­
ción coherente del proceso de o- 
cupación territorial, para lo cual 
debemos referirnos someramen­
te a los momentos de Estanca­
miento I y II.

El primero se extendió por cien­
to treinta años (1660-1790). Co­
mo se señaló antes, no es que en 
este largo período se produjo 
una paralización, sino que cuan­
titativamente el proceso de ocu­
pación no modificó la fase de 
CONFORMACION en beneficio 
de la GOMPLEMENTACION. 
Debió, sin embargo, haberse tra­
bajado mucho por mantenerse 
aquello que le era constitutivo, 
ya que en ciento treinta años hu­
bo de soportar el peso de la ac­
ción de la naturaleza tanto por 
los innumerables movimientos 
sísmicos, que con frecuencia des­
truían la Ciudad, como por la 
cantidad de epidemias y aconte­

cimientos negativos de lo uno y 
de lo otro. La población fue 
diezmada considerablemente*.

El segundo momento de estanca­
miento sobrevino a causa de todo 
el proceso independentista de la 
Corona española y del reordena­
miento político económico de 
los primeros momentos de la ins­
tauración republicana. Sesenta 
años fueron necesarios que trans­
currieran para posibilitar el reini­
cio del proceso de ocupación te­
rritorial y que correspondería 
con la CONSOLIDACION de la 
estructura física construida a 
partir de la fundación.

Retornando sobre el fenómeno 
del deterioro de la estructura 
urbana: formada, conformada
y complementada por los con­
quistadores españoles debe des­
tacarse que hasta la presente con­
tinua dicho efecto negativo y 
puede inclusive advertirse que se 
habrán operado cambios cualita­
tivos irreversibles. Estos cambios 
ameritan estudiarse y apuntalarse 
ineludiblemente con una valora­
ción rigurosa de tipo histórico y

Ver: Breve historia de los principales 
terremotos.

espacial en beneficio de rescatar 
la significación cultural que con­
lleva el proceso en su conjunto. 
Dicho de otro modo, el llamado 
Centro Histórico de Quito se 
halla en franco proceso de de­
terioro, a tal punto, que es posi­
ble que muy poco quede como 
testimonio de origen español. 
-Salvo iglesias y conventos—.

El otro fenómeno, del desborda­
miento, si bien parece lógico que 
se haya producido como conse­
cuencia del crecimiento pobla- 
cional y de las nuevas demandas 
generadas por la población mis­
ma y por el rol de Quito como 
capital de la República, no es a- 
jeno al permanente interés y co­
dicia de los terratenientes urba­
nos, quienes inclusive han uti­
lizado la especulación de la tie­
rra como recurso de su recupera­
ción financiera en los diferentes 
momentos de crisis económica 
general.

Este desbordamiento en el fon­
do, ocasiona, hasta mediados de 
la década de los setenta, conluir 
el proceso de conquista del terri-



torio de la Ciudad con la elimina­
ción de todos los asentamientos 
—repartimientos— que existieron 
antes de la llegada de los españo­
les. Los períodos más críticos 
para los afectados constituyen 
las décadas de los veintes y la de 
los años setentas. Podría califi­
cárselos como las últimas “epide­
mias” sufridas por los pobladores 
auténticos.

Revisemos lo acontecido en el 
último momento de esta violenta 
e implacable acción.

La década de los setentas consti­
tuye un hito importante del desa­
rrollo físico de la ciudad de Qui­
to; al mismo tiempo como se se­
ñaló antes, permite concluir con 
el proceso prolongado de con­
quista del territorio urbano de la 
Ciudad.

Se afirma que “el actual proceso 
de transformación de Quito, que 
finalmente desemboca en una 
nueva forma de organización te­
rritorial, la metropolitana, se ori­
gina históricamente en el marco 
de la coyuntura petrolera de los 
setentas, cuando el Estado y las 
fuerzas sociales involucradas han 
logrado consolidarse, lo que posi­
bilita sobretodo al Municipio,

emprender una política urbana 
concertada a través de sus instru­
mentos fundamentales: la genera­
ción de “capital físico”, la reali­
zación de planes urbanos y la 
gestión económica—financie­
ra”. (1 1 ).

Destacan en estos años la realiza­
ción de obras tales como la via­
lidad y el agua potable, necesa­
riamente surge la pregunta: “Por 
qué el agua potable y vialidad?. 
Primero, porque estas inversiones 
permiten (independientemente 
de las características intrínsecas 
que tienen como medios de con­
sumo colectivo y condiciones 
generales de la producción y lo 
que ello significa) estructurar 
una política explícita de tierras 
tendiente al fraccionamiento del

suelo urbano en la periferia (ex­
pansión urbana) y de concentra­
ción en la centralidad urbana”. 
( 12).

Sobresalen de entre las obras via­
les: la perimetral, compuesta por 
dos ejes longitudinales (vías oc­
cidental y oriental). Al interior, 
las prolongaciones de las aveni­
das de la Prensa, Amazonas, A- 
mérica, Pichincha, Bahía, Maído- 
nado, Seis de Diciembre y Eloy 
Alfaro, constituyen más que 
componentes de un sistema vial 
coherente, un “paquete” vial, el 
mismo que refuerza los desplaza­
mientos longitudinales distritales 
que conjuntamente con las pri­
meras han “servido para produ­
cir una expansión urbana sin pre­
cedentes y una elevación especu-
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lativa de los precios del suelo tan­
to en el centro como en la peri­
feria”. (13).

Estas solas referencias permiten 
demostrar que con el plan de tra­
zado vial municipal, tanto peri- 
metral como arterial, se provocó 
la expulsión definitiva de varios 
núcleos poblados anteriores:

— Al norte, la avenida Occiden­
tal erradica la comuna de San­
ta Clara de San Millán, la ave­
nida de la Prensa (ampliación 
y prolongación) borra total­
mente el asentamiento de 
Chaupicruz, la prolongación 
de la avenida Seis de Diciem­
bre y de la Eloy Alfaro y el

bladores de Lincán (conocido 
como el Inca);

— Al sur, la ampliación y prolon­
gación de la avenida Bahía de 
Caráquez ha confinado a los 
pobladores de Chilibulo.

llogallo han sepultado todos los 
testimonios de sus pobladores 
anteriores, los actuales han debi­
do acomodarse de alguna mane­
ra.

En resumen, el proceso de ocupa­
ción de la ciudad española de 
Quito duró dos siglos, durante 
otros dos siglos se vió interrumpi­
do a causa de factores sísmicos y 
epidémicos y, por otra parte, por 
factores de orden político-econó­
mico. En el último medio siglo, 
la ciudad de origen español, ha 
estado sometida a una permanen­
te acción de deterioro y el asen­
tamiento indígena anterior a los 
españoles ha soportado un largo 
y penoso proceso —para los ver­
daderos dueños— de conquista 
territorial que ha durado cuatro 
siglos y medios.

trazado de la vía Oriental a- Finalmente, las obras de pavi- 
horca materialmente a los po- mentación de Cotocollao y Chi-
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entrevista

entrevista al arq. ernesto velasco, 
decano de la facultad de arquitectura 

de la universidad autónoma de
méxico

Cuáles son los lincamientos fun­
damentales para la educación en 
la Facultad de Arquitectura.

El promedio de revisión de los 
planes de estudio ha sido cada 
siete años. Sin embargo en la 
actualidad la enseñanza de la ar­
quitectura está pasando, junto 
con la arquitectura, por una cri­
sis básicamente de valores de la 
arquitectura. Hay una tendencia 
en mi país a la desaparición del 
arquitecto protagonista y al tra­
bajo colectivo. Esto ha repercu­
tido mucho en las obras arqui­
tectónicas y podemos contar 
con los dedos de la mano el nú­
mero de arquitectos famosos 
fuera y dentro del país, y en 
cambio sí contamos por miles

los arquitectos (hay 11.000 re­
gistrados) participando en el 
trabajo colectivo profesional­
mente. Lo que define principal­
mente la enseñanza en estos 
momentos es la redefinición del 
trabajo profesional y obviamen­
te con este trabajo de redefini­
ción profesional; tendremos ne­
cesariamente que redefinir la 
propia enseñanza. La redefini­
ción de la enseñanza está sus­
tentada en las nuevas tecnolo­
gías con esto me refiero a los 
nuevos instrumentos con los 
que se cuenta, como puede ser 
el cómputo, o los sistemas mo­

dernos de enseñanza vía audio­
visual, video, cine, que todavía 
no hemos explorado con sufi­
ciente profundidad en nuestras 
escuelas, y por supuesto las nue­
vas tecnologías constructivas y 
los nuevos materiales de cons­
trucción que están apareciendo. 
No quiero decir con esto que 
estos tres grandes lincamientos 
cambien la enseñanza personali­
zada de arquitectura. Creo que 
la crisis de la enseñanza reper­
cute. Hemos trastocado el obje­
to por el sujeto, y el sujeto por 
el objeto, es decir hemos con­
vertido a la enseñanza en obje-
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ti va (convertir el mundo en ob- 
letos, cosas que dan satisfac­
ción) cuando debe ser una ense­
ñanza subjetiva es decir dedica­
da al sujeto y personalizada en 
el sujeto individual.

Deberemos volver al sujeto, que 
es la esencia misma de la ense­
ñanza universitaria. Creo que 
empieza la crisis, cuando todo 
queremos resolver con el dos 
más dos es cuatro y cuando 
recaemos en la enseñanza que 
depende exclusivamente del 
docente y nos olvidamos del 
discente; o el docente es el que 
manda y el discente es el que no 
tiene participación en ese bino­
mio indestructible y además es 
el binomio de corriente alterna 
que yo creo que se dá en la 
educación superior, donde el 
docente y el discente forman 
una unidad indivisible y en 
donde los dos aprenden y los 
dos enseñan.

Yo creo tener muy claro el ob­
jetivo de la Facultad de Arqui­
tectura de la UNAM y es el de 
formar hombres libres y con es­
to quiero decir, darles los ele­
mentos necesarios para que pue­
dan ellos valuar y evaluar su 
propia enseñanza y su trabajo, 
pero además puedan actuar con 
libertad una vez que sean profe­
sionales. Con libertad quiero de­

cir sin prejuicios, aceptando los 
riesgos y la responsabilidad que 
esto implica. Esto es lo funda­
mental, y recalco que no ense­
ñamos arquitectura en cuatro 
o cinco años, damos nada más 
las bases fundamentales para 
que un individuo se desarrolle 
libremente.

Cuáles son los mejores aportes 
que nos deja esta XIII CLEFA

Soy bastante excéptico acerca 
de las conferencias y reuniones, 
yo tengo más esperanza en el 
sentido de que estas reuniones 
acercan a las diferentes escuelas 
y facultades a través de sus de­
canos, sus representantes y a- 
lumnos, cuando estos pueden a- 
sistir, y en ellas la enseñanza 
principal que encontramos es el 
que nos transmitamos la expe­
riencia, que no es otra cosa que 
el acumular años, y el mostrar 
como trabajamos durante esos 
años, eso es lo único que real­
mente venimos a sacar de las 
CLEFAS es decir una relación 
interpersonal que produce a ve­
ces relaciones más o menos per­
manentes entre instituciones y 
obviamente el conocimiento 
más profundo de los diferentes 
pueblos donde asistimos, en 
cierta medida a la CLEFA yo

le clasificaría dentro de lo que 
llamo en cierta manera el tu­
rismo académico. Pero el turis­
mo académico como cualquier 
turismo es bueno.

Un mensaje para los estudiantes 
de arquitectura de Quito.-

E1 mensaje que yo enviaría a los 
estudiantes de arquitectura de 
Quito, es de que traten de desa­
rrollar algo que todos tenemos 
y que desgraciadamente por la 
enseñanza formal que recibimos 
en la primaria y secundaria y la 
preuniversitaria, se nos tiende a 
diluir o a cortar, que es el ele­
mento principal que debe tener 
un arquitecto, y es la imagina­
ción. Hemos hecho muchos en­
sayos en la universidad alrede­
dor de la imaginación, hemos 
tenido reuniones alrededor de 
la imaginación y yo creo que 
la imaginación es el elemento, 
insisto fundamental para el de­
sarrollo de una buena arquitec­
tura. Con imaginación se han 
desarrollado nuestros pueblos 
en nuestra arquitectura al grado 
que seguimos admirándolo, y si­
gue siendo admirada la arquitec­
tura latinoamericana por pro­
pios y extraños y en todos los 
pueblos.
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30 años de la facultad 
de arquitectura y 
urbanismo

Arq. José Ordoñez V.
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Referirse a la historia de la Fa­
cultad de Arquitectura y Urba­
nismo de la Universidad Cen­
tral del Ecuador requiere esta­
blecer su vinculación tanto al 
desarrollo de la arquitectura, 
a sus tendencias, avances y cri­
sis, como a su relación con el 
desenvolvimiento de los asen­
tamientos humanos, al impac­
to generado por el crecimien­
to de las ciudades en las con­
diciones de vida de la pobla­
ción y a los problemas del há­
bitat ecuatoriano. Igualmente 
referirse a la historia de la Fa 
cuitad de Arquitectura re­
quiere además reflexionar so 
bre su participación activa 
frente al desarrollo de la U 
niversidad.

La Facultad en 1959 recogía 
una experiencia de trece años 
como escuela universitaria for­
mando parte de la facultad de 
ingeniería, tiempo en el cual 
había logrado alcanzar su iden­
tidad propia como carrera uni­
versitaria y que demandaba de 
un desarrollo autónomo.

La visión del arquitecto como 
un profesional que se lo vincu­
laba fundamentalmente con el 
arte, había sido superada. La 
naciente facultad apoyada con 
la participación de arquitectos 
graduados tanto en el exterior

como en nuestra Universidad, 
trató de recoger los criterios 
del movimiento moderno e im­
pulsó la formación del arqui­
tecto como técnico, pero con 
una visión en la cual el trabajo 
artesanal cobraba gran impor­
tancia.

La influencia producida por el 
desarrollo de la arquitectura 
en otros países, la aplicación 
de nuevos materiales y técni­
cas constructivas se contrapo­
nía al afán de vincular el que­
hacer profesional a nuestras 
raíces, a los valores de la arqui­
tectura identificada como 
nuestra. El crecimiento de la 
ciudad había provocado afec­
taciones a nuestro patrimonio 
arquitectónico y urbano, la 
Facultad generó una corrien­

te de opinión que ha perm iti­
do la valoración del centro de 
Quito y gracias a ello su pre­
servación.

La aguda crisis que vivió la U- 
niversidad en los años sesenta, 
generada por las continuas 
clausuras y agresiones de la 
dictadura gobernante, la in 
fluencia recibida de cambios 
políticos en América Latina, 
el desarrollo de los movimien­
tos sociales mundiales, los 
grandes avances tecnológicos y 
las nuevas expresiones cultura­
les fueron reflejándose en ar­
quitectura en situaciones de 
un interés por su autenticidad 
y su identidad con el resto de 
Latinoamérica. Su rebeldía, su 
actitud de consecuencia en to-



das las situaciones de crisis, la 
necesidad de cambio fue ger­
minando y en 1975 se produ­
ce una respuesta a partir de la 
reunión en Quito de la V il 
Conferencia Latinoamericana 
de Escuelas y Facultades de 
Arquitectura con una nueva 
experiencia formativa: se de 
termina un énfasis en el análi 
sis del hecho arquitectónico 
referido de manera primordial 
y preponderante con los he 
chos sociales y se establece la 
vinculación con los sectores de 
la población menos atendidos, 
priorizando el análisis y la for 
mulación de soluciones a sus 
problemas.

La tendencia de una arquitec 
tura denominada "sociologi 
zante" iniciativa que orienta

a la facultad en la década de 
los años setenta, genera una 
conciencia de que el hecho ar 
quitectónico tiene una defi­
nitiva relación con los he­
chos sociales sinembargo, es­
ta situación provoca una dis­
minución en el interés por el 
manejo de sus aspectos bási 
eos: la arquitectura corno téc­
nica y arte. La convulsiona­
da Universidad nuevamente a 
cosada tanto desde fuera co­
mo a su interior, dificulta su 
desarrollo que requiere ser 
consistente y de permanente 
renovación, tal como exigen 
los dinámicos cambios que se 
producen en el hábitat ecuato 
riano con la modificación que 
ocasiona en el país el desarro­
llo de la industria petrolera. 
Los problemas de las ciudades

son más complejos y difíciles, 
los problemas de la calidad de 
vida de la población constitu 
yen problemas masivos. Aspee 
tos que acompañados de una 
grave crisis de identidad pro 
ducida por la influencia pro­
funda ejercida por los países 
desarrollados, generan entre 
otros aspectos la necesidad de 
un verdadero reencuentro con 
los fines de la arquitectura y 
con la obligación de una for 
rnación profesional reorienta 
da que permita una acción más 
útil y provocadora de plantea 
mientos, con más creatividad 
frente a problemas nuevos por 
su mayor envergadura y com 
plejidad, germinan en la facul­
tad y en otras de nuestro con­
tinente en encontrar una re 
novada forma que logre el con 
tenido correspondiente que re 
claman nuestros países en la 
formación profesional.

La experiencia educativa de 
estos per iodos produjeron 
evidentemente grandes logros 
que son medióles en la obra 
arquitectónica de esas décadas, 
los importantes aportes en 
nuevas concepciones del desa­
rrollo urbano, la contribución 
al desarrollo de las técnicas 
constructivas, la orientación 
a la comunidad para valorizar 
nuestro patrimonio y una ac-
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titud institucional de perma­
nente defensa de la Universi­
dad y de lucha porque preva­
lezcan los principios que de­
ben guiar la vida de tan alto 
organismo académico.

Frente a una nueva realidad 
de las ciudades ecuatorianas 
donde los problemas genera­
dos por su crecimiento son 
más complejos y demandan de

una participación más amplia 
y concreta de los arquitectos, 
cuando el desarrollo tecnológi­
co de la industria de la cons­
trucción no ha avanzado en la 
medida que la sociedad requie­
re; cuando existe un desgaste 
del enfoque de la educación 
de los arquitectos que primó 
en la década de los setenta, 
otorgando prioriddad al análi­
sis de los problemas sociales,

limitando la profundidad en el 
tratamiento de los temas de di­
seño y de la tecnología; cuan­
do en América Latina las es­
cuelas de arquitectura están 
procurando encontrar una sín­
tesis globalizadora de estos as­
pectos para entregar a la socie­
dad un profesional que mane­
je de una manera eficaz el di­
seño arquitectónico, el diseño 
urbano y la tecnología de la
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construcción, fundamentado 
en un conocimiento profundo 
de la sociedad, que le posibi­
lite adoptar una actitud c ríti­
ca y aportar con soluciones 
siempre creativas e innovado­
ras a los graves problemas del 
hábitat ecuatoriano.

La facultad de arquitectura, 
que constituye un organismo 
donde el interés por renovar 
y actualizarse ha sido su carac­
terística fundamental, donde 
el análisis crítico constituye su 
escencia, donde la creatividad 
es su característica natural, ha 
sabido responder a su insatis­
facción que caracterizó al prin­
cipio de la presente década y 
a partir de 1983 produce una 
serie de trabajos académicos 
con el objetivo de encontrar 
un planteamiento que le per­
mita superar sus deficiencias y 
alcanzar la excelencia académi­
ca correspondiente.

A partir de 1986 se inicia un 
proceso de reestructuración a- 
cadémica, basado en un crite­
rio general de la docencia de 
que era indispensable su rea­
lización. Se efectúa un diag­
nóstico de la situación, se dis­
cuten diferentes propuestas de 
estructura y el H. Consejo Di­
rectivo en 1987 aprueba el 
esquema general que luego de

experiencias previas lo api i 
ca a partir del siguiente año. 
La nueva estructura académica 
establece dos niveles formati- 
vos, el primero donde el estu 
diante en cinco semestres logra 
nivelar sus conocimientos de 
materias básicas y profundizar­
los conforme exige la carrera. 
El objetivo del nivel formativo 
uno, es lograr que el futuro ar­
quitecto alcance todo el cono­
cimiento instrumental básico, 
se introduzca en lo inicial de 
la carrera y mida sus posibili­
dades e intereses. Aprobado 
este nivel el estudiante cursa el 
nivel formativo dos, por un pe 
ríodo de seis semestres, en el 
cual con un sistema de talleres 
desarrolla sus aptitudes, cono­
cimientos y capacidades en el 
tratamiento de las tareas pro 
pias del arquitecto esto es el 
diseño arquitectónico, el dise­
ño urbano y la tecnología de 
la construcción. En el nivel 
formativo dos , el estudiante 
tiene la posibilidad de ubicar 
su futura especialización al 
cursar materias optativas y a 
sistir a seminarios complemen 
tarios culminando su forma 
ción de pregrado con un traba 
jo de síntesis en la tesis de ar­
quitectura. La reestructura­
ción académica establece ade­
más una nueva orientación de 
nuestra escuela de postgrado

en la cual se brindará a los ar­
quitectos la posibilidad de lo­
grar una especialización profe 
sional en los campos funda­
mentales de nuestro quehacer, 
logrando así cubrir una nece 
sidad y un vacío en la capa­
citación de nuestros recursos 
humanos y generando igual­
mente mayores posibilidades 
de participación profesional en 
áreas aún no cubiertas total­
mente.

La facultad al cumplir treinta 
años de su creación inicia una 
nueva etapa con un proyecto 
específico para desarrollarlo 
en los próximos años,logra así 
darle sentido más concreto y 
trascendente a todas sus acti 
vidades. Carecer de un pro­
yecto, de una visión al futuro 
y una significación trascenden­
te y con miras hacia la próxi­
ma década que culmina con 
un año de mágica significa 
ción al cambiar de siglo sería 
mantenerla en una situación 
rutinaria que conllevaría a su 
estancamiento y por ende a su 
deterioro académico.

Esta nueva estructura académi­
ca exige el desarrollo de un 
conjunto de acciones, para 
consolidar organismos indis­
pensables para enfrentar las 
actividades de investigación
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que la facultad en su conjunto 
debe desarrollar y que en la 
actualidad y para los próximos 
años el H. Consejo Directivo 
los ha determinado como prio­
ritarias, esto es la vivienda de 
bajo costo y la historia de la 
arquitectura nacional de los 
últimos treinta años, tareas 
que demandarán que el Insti­
tuto Superior de Investigacio­
nes se constituya en el orga­
nismo vital para el desarrollo 
académico.

Igual importancia tiene para el 
futuro institucional el desarro­
llo del proyecto del Centro 
Experimental de Tecnología 
como un aporte a la solución 
del problema de la vivienda, al 
igual que la creación del Archi­
vo Nacional de Arquitectura, 
tarea que constituye una obli­
gación institucional el promo­
verlo con el concurso de otras 
instituciones vinculadas a ese 
interés.

Si bien la facultad institucio­
nalmente ha formulado un 
proyecto para su futuro desa­
rrollo, solo podrá alcanzar sus 
importantes y trascendentes 
objetivos si sus actores, esto es 
los maestros, estudiantes y em­
pleados responden al reto de 
modificar cualitativamente sus 

.respectivas responsabilidades,

enfrentan este reto como una 
alternativa para su superación 
personal y por medio del tra­
bajo colectivo logran impulsar 
esta nueva etapa institucional. 
La facultad como parte cons­
titutiva de la Universidad de­
manda igualmente el aporte y 
apoyo de sus autoridades y or­

ganismos que están en la obli­
gación de cont ibuir positiva­
mente a la consecución de ta­
reas como la que arquitectura, 
de manera responsable, ha rea­
lizado en procura de encon­
trar solución a los problemas 
graves que tiene la educación 
superior.

. i T r TTL 4 |
T t ~

o c t u b r e ] g | |
68



la obra del arquitecto gilberto 
gatto sobral en la arquitectura 
del ecuador

arq. Carlos Maldonado P.

En 1984, al cumplirse veinticin­
co años de la fundación de la Fa­
cultad de Arquitectura y Urba­
nismo, en forma muy acertada y 
plausible, las autoridades de la 
Facultad organizaron un progra­
ma de festejos, tal vez sencillo, 
pero muy significativo. Dentro 
de este programa, se rindió ho­
menaje a los ex-decanos, a los 
profesores que cumplían veinti­
cinco años de labores y también 
a los profesores de la antigua Es­
cuela de Arquitectura, en su ma­
yoría retirados ya de la docencia. 
Igualmente, se descubrió en el e- 
dificio de la Facultad una lápida 
conmemorativa en recuerdo de 
quien fuera fundador de la Es­
cuela de Arquitectura, el arqui­
tecto Gilberto Gatto Sobral.

Lamentablemente, el gran ausen­
te de esta conmemoración sería 
el arquitecto Gatto Sobral quien 
falleciera er. el año de 1978. Sin 
embargo, como complemento al 
homenaje rendido por la Facul­
tad, conviene hacer un pequeño 
recuerdo de su obra, con sus a- 
ciertos y errores, para contribuir 
al mejor conocimiento de la His­
toria de los estudios de Arquitec­
tura en el país y presentar un e- 
jemplo notable de actividad pro­
fesional ante las promociones de 
nuevos arquitectos.

DATOS BIOGRAFICOS

En algunos trabajos anteriores, 
realizados por el autor de estas 
líneas, ya se han mencionado al­

gunos datos biográficos sobre 
Gilberto Gatto Sobral, indican­
do que había nacido en la ciudad 
de Montevideo (Uruguay) en el 
año de 1910, en una familia de 
clase media. Alguna vez, en sus 
clases, el nos hizo saber que su 
familia tuvo ciertos reveses eco­
nómicos que le obligaron a sus­
pender temporalmente sus estu­
dios universitarios para contri­
buir con su trabajo a la satisfac­
ción de las necesidades familia­
res.

También es conocido que en 
1942 visitó la ciudad de Quito 
el arquitecto Guillermo Jones 
Odriozola, quien se encontraba 
efectuando un viaje a través del 
Continente Americano en goce
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del Gran Premio obtenido por él 
en la Facultad de Arquitectura 
de Montevideo. Al llegar a Quito, 
Jones Odriozola se sintió tan a- 
trevido por el carácter de la ciu­
dad (entonces mucho más intere­
sante que ahora), que solicitó a 
las autoridades de la Universi­
dad del Uruguay que se le per­
mitiera permanecer aquí por el 
resto del tiempo de la beca co­
rrespondiente al Gran Premio. 
Al mismo tiempo, el Municipio 
de Quito, interesado en elaborar 
los estudios del Plan Regulador 
del desarrollo de la ciudad, resol­
vió contratar con Jones Odriozo­
la este trabajo. Por esta razón, 
Jones Odriozola permanecería en 
Quito hasta 1945, año en que, 
por razones de salud, debió tras­
ladarse a los Estados Unidos, de 
donde regresó a establecerse en 
su país natal, el Uruguay.

Quito para que le ayudaran en 
la tarea contratada. En esta for­
ma, vinieron desde Montevideo 
los arquitectos Jorge Bonino, 
Alfredo Altamirano y Gilberto 
Gatto Sobral. Sin embargo Boni­
no y Altamirano regresaron al 
Uruguay poco tiempo después y 
el único que se quedó en Quito 
fue Gatto Sobral.

Por la misma época, las autori­
dades de la Universidad Central, 
interesadas en organizar la Escue­
la de Arquitectura, habían pedi­
do asesoría técnica a Jones O- 
driozola; pero, al tener éste que 
ausentarse del país, propuso en­
cargar esta comisión a Gilberto 
Gatto Sobral, quien asumió la 
responsabilidad de fundar y dar 
una forma concreta a dicha Es­
cuela.

cuela y de la Facultad de Ar­
quitectura, analizando los pro­
blemas que tuvo que afrontar 
Gatto Sobral en la selección del 
personal docente, en la elabora­
ción de los reglamentos internos 
y en la administración de la na­
ciente escuela. Ahora quisiéra­
mos más bien analizar las con­
tribuciones de Gatto Sobral a la 
Arquitectura Ecuatoriana fuera 
del ámbito docente, dentro de su 
actividad profesional, o lo que es 
igual, la obra de Gatto Sobral 
como arquitecto.

En la época en que vinieron al 
Ecuador los arquitectos urugua­
yos indicados, el criterio del pú­
blico, con referencia a la Arqui­
tectura y al Urbanismo, era to­
talmente confuso. Por una par­
te, existía un grupo de historia­
dores del Arte, representados 
principalmente por el Dr. José 
Gabriel Navarro, los cuales pro­
pugnaban la corriente historicis- 
ta del mantenimiento, restaura­
ción e imitación de la Arquitec­
tural Colonial. Otro grupo de in­
genieros y técnicos que habían 
tenido oportunidad de viajar por 
el extranjero fomentaba la apli­
cación en el país de las tenden­
cias conocidas por ellos, princi­
palmente en los Estados Unidos, 
como las típicas residencias en 
“estilo californiano” o “vascon- 
grado”, cuando no se usaban es-

“... quisiéramos analizar las contribuciones de Gatto So­
bral a la arquitectura ecuatoriana fuera del ámbito do­
cente, dentro de su actividad profesional, o lo que es 
igual, la obra de Gatto Sobral como arquitecto”.

Cuando Jones Odriozola contra- EL AMBIENTE DE LA EPOCA 
tó con el Municipio de Quito la
elaboración del Plan Regulador, Ahora bien, en anteriores traba- 
invitó a algunos compañeros jos, ya hemos presentado un re- 
suyos a que se trasladaran a sumen de la Historia de la Es-
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tilos exóticos, arabes. chinos o 
nórdicos. Para tas autoridades 
del Gobierno Central, el Muni­
cipio o la Iglesia se mantenía vi­
gente el estilo ecléctico que trata­
ba de reproducir en cada edificio 
público la fachada posterior del 
“Louvre”, rnás o menos simpli­
ficada. Para la mayoría del pú­
blico, la “Arquitectura” era so­
lamente el diseño de las fachadas 
de los edificios, y el “Urbanis­
mo” abarcaba únicamente la pro­
visión de agua, desagües y calles 
asfaltadas.

Por tanto, el ambiente, técnico 
y cultural recibió un baño de 
agua fría cuando Jones 0- 
driozola y Gatto Sobral empeza­
ron a dar conferencias y a inter­
venir en grupos de trabajo en 
donde hablaban de las técnicas 
de diseño que habían aprendido 
en la Facultad de Arquitectura 
de Montevideo.

LA OBR A DEL ARQUITECTO

Como es bastante conocido, la 
Facultad de Arquitectura de 
Montevideo había sido organiza­
da a principios de este siglo por 
arquitectos franceses, principal­
mente por el famoso maestro 
Joseph Carré, tomando como 
modelo la Escuela de Bellas Ar­
tes de París. La influencia de es­

ta Escuela seria notoria en los 
primeros tiempos de la Facullad 
de Montevideo; pero, siendo ésta 
una institución de enseñanza a- 
bierta a diversas corrientes cultu­
rales, no tardó en asimilar tam­
bién influencias de las corrientes 
renovadoras de la Arquitectura, 
como el Racionalismo.

lumnata del Louvre”, con tres di­
seños diferentes de fachada (pe­
ro todos simétricos, con un blo­
que central y dos tramos latera­
les que remataban en sendos pa­
bellones). Se pidió a Gatto So­
bral que hiciera observaciones al 
trabajo presentado; pero hizo 
una crítica tan amplia y funda­

Tres obras de G atto  Sobral: Prim er Plano: Pabellón A dm inistrativo . Segun­
do Plano: F acu ltad  de E conom ía . Plano Superior: Residencia U niversitaria.

Formado dentro de este ambien­
te técnico, Gatto Sobral no tu­
vo dificultad en conseguir algu­
nos trabajos importantes en los 
que aplicó su preparación y su 
experiencia. Uno de los prime­
ros fue el edificio del Rectora­
do y Administración Central de 
la Ciudad Universitaria. Con an­
terioridad, otro profesional na­
cional había presentado a consi­
deración de las autoridades uni­
versitarias un proyecto tipo “Co­

da del proyecto, que las autori­
dades resolvieron encargarle a él 
mismo la elaboración de otro 
proyecto.

El primer trabajo importante 
desarrollado por Gatto Sobral 
sería entonces el edificio de 
Administración Central de la Ciu­
dad Universitaria. En este edifi­
cio se manifestaron algunas ideas, 
en ese tiempo novedosas, que 
llamaron la atención de los téc-
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nicos y del público, como, por 
ejemplo: la poca altura y gran 
extensión horizontal del edificio 
en armonía con el paisaje circun­
dante, un empleo más imaginati­
vo del hormigón armado en la 
cúpula del “Hall” y en pórti­
cos de grandes luces, el uso de 
piedras de diversas clases, tanto 
en la estructura como en los a- 
cabados, y una decoración muy 
original que no repetía los dise­
ños neo-coloniales que entonces 
estaban de moda.

Más tarde Gatto Sobral se encar­
garía de otros trabajos dentro de 
la Ciudad Universitaria, como el 
edificio original de la Facultad de 
Derecho (sin las adiciones poste­
riores), el edificio de la Facultad 
de Economía y la Residencia Es­
tudiantil (estos dos últimos en

colaboración con su discípulo, el 
Arq. Mario Arias).

Fuera del ámbito universitario, 
Gatto Sobral también se encargó 
del diseño de algunos edificios 
importantes, como la Escuela

Municipal “Sucre”, el Colegio 
“24 de Mayo”, el edificio del 
Seguro Social (en colaboración 
con el Arq. Sixto Durán Ballén), 
la sucursal del Banco de Fomen­
to en Tulcán, la sucursal del Ban­
co del Pichincha en Latacunga, 
el Palacio Municipal de Cuenca 
y la Casa de la Cultura en Cuen­
ca (en colaboración con el Arq. 
César Arroyo).

En todos estos trabajos, y otros 
más, Gatto Sobral aplicaría los 
principios de diseño derivados de 
su formación con algunos desta­
cados maestros uruguayos, como 
Vilamajó y Gómez Gavazzo, y 
bajo la influencia de otros gran­
des maestros franceses, como 
Guadet, Gromort y Perret (Gat­
to Sobral todavía no tenía mu­
cha simpatía ni confianza en las
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ideas de Le Corbusier ni de 
Wright.).

Estos principios de diseño serían 
más o menos los siguientes:

1. Un cuidadoso estudio de la 
planta principal del edificio, 
atendiendo a la composición 
y caracterización de los espa­
cios, tanto interiores como 
exteriores adyacentes.

2. - El uso más racional e imagi­
nativo de una gran variedad 
de materiales de construcción 
y acabado que abarcaría el 
hormigón armado, las pie­
dras naturales, el ladrillo, el 
mármol e incluso los bloques 
translúcidos de vidrio.

3. - Aprovechamiento de las ca­
racterísticas físicas del terre­
no circundante, complemen­
tando el diseño de cada edi­
ficio con el entorno exterior 
mediante elementos como 
plazas, parques, jardines, 
rampas, escalinatas, terrazas, 
etc. (En este aspecto, el a- 
porte de Gatto Sobral a la 
Arquitectura y al Urbanismo 
es muy valioso: Basta compa­
rar el ambiente de conjunto 
de la Ciudad Universitaria 
con los de la Escuela Politéc­
nica, la Universidad Católica 
u otros grupos de edificios).

CONCLUSION

En cierta ocasión, hablando ante 
un grupo de alumnos, Gatto So­
bral expresó una idea que resume 
su criterio arquitectónico: Dijo 
que la arquitectura y el Urbanis­
mo son dos aspectos de una mis­
ma disciplina, la organización del 
espacio para uso del hombre. La 
diferencia está solamente en la 
escala: El Urbanismo es Arqui­
tectura en gran escala, mientras 
que la Arquitectura es un Urba­
nismo de detalle.

Talvez, con el paso del tiempo, 
la obra de Gatto Sobral ha sido 
menos preciada y olvidada. En su 
tiempo también recibió críticas, 
en especial, de quienes se sintie­
ron perjudicados en sus intereses

por las comisiones de trabajo y 
dignidades que obtuvo. Pero, un 
análisis sereno de su obra nos 
permite concluir que ella tiene 
cierto significado, cierta consis­
tencia y cierto “carácter”. Los 
principios de diseño que hemos 
mencionado antes hacen que los 
edificios diseñados por Gilberto 
Gatto Sobral se hayan converti­
do en partes inseparables de los 
lugares en donde se levantan 
y sean fáciles de identificar en 
el paisaje urbano, a pesar de su 
reducida altura, a pesar de las 
modas aparecidas posteriormente 
y a pesar del progreso natural 
de la Arquitectura.

Quito, septiembre de 1989
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LISTA DE TRABAJOS DEL 
ARQ. GILBERTO GATTO SOBRAL

1 Edificio de Administración 6.- 
Central (Ciudad Universita 
ria).

2. Facultad de Derecho (Ciu 
dad Universitaria)

3. - Facultad de Economía (Ciu­
dad Universitaria. En cola­
boración con el Arq. Mario 
Arias).

4. - Residencia Estudiantil (Ciu­
dad Universitaria.- En cola­
boración con el Arq. Mario 
Arias).

5. - Colegio Femenino "24 de
Mayo".

Edificio del Instituto Ecua­
toriano de Seguridad Social 
(En colaboración con el 
Arq. Sixto Durán Ballén).

7. - Escuela Municipal "Sucre"

8. - Sucursal del Banco de Fo­
mento en Tulcán.

9. - Sucursal del Banco del Pi­
chincha en Latacunga

10. - Palacio Municipal de Cuen­
ca.

11. - Casa de la Cultura de Cuen­
ca (En colaboración con el 
Arq. César Arroyo).

Además del diseño arquitectóni­
co de los edificios indicados an­
teriormente, el Arq. Gatto Sobral 
realizó varios trabajos de diseño 
urbano para los Municipios de 
Quito, Cuenca, Latacunga y 
Manta. Asi mismo tuvo a cargo 
el diseño de varias residencias 
particulares y la decoración inte­
rior de algunos locales comercia­
les y de uso público.
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ESTUDIANTES GANARON 
PREMIO EN LA CLEFA

FACULTAD PARTICIPO EN 
XIII CLEFA

El Arq. José Ordóñez y el Arq. 
Francisco Naranjo, Decano y 
Subdecano respectivamente par­
ticiparon en la XIII CLEFA, 
que se realizó en Guatemala en 
el mes de marzo, por designa­
ción del H. Consejo Directivo.

Presentaron una ponencia de su 
autoría sobre la educación de la 
arquitectura y realizaron varios 
planteamientos sobre la rees­
tructuración de los programas a- 
cadémicos. La Ponencia fue 
muy bien recibida y ampliamen­

te discutida por el interés que 
despertó entre los delegados, 
siendo la Facultad pionera en 
cuanto a la reestructuración a- 
cadémica se refiere.

La participación de la Facultad 
se reforzó con la Ponencia en­
viada por el Prof. Eduardo 
Kingman quien planteó las ba­
ses teóricas para entender el te­
ma de la identidad cultural y 
su relación con la arquitectura.

Igualmente se presentó un video 
sobre Arquitectura e Identidad 
Cultural que fue producido por 
el LACAV bajo el título: “Una 
ciudad para vivir, caso Quito”, 
que fue dirigido por Santiago 
Carcelén, con las cámaras de 
Marcelo Cevallos. Copias de este 
video fueron entregadas a la de­
legación anfitriona de Guatema­
la y a la delegación de la Univer­
sidad Autónoma de Méjico.

Un grupo de estudiantes de la 
Facultad integrado por Mónica 
Torres, Luis Jalil y Santiago Ca­
dena, lograron una mención de 
honor en el concurso convoca­
do por la XIII CLEFA que se 
reunió en Guatemala. El trabajo 
se ubica en la zona de actual 
Palacio Legislativo, el viejo Hos­
pital Eugenio Espejo y el Par­
que de La Alameda, en la cual 
se plantean nuevas estructuras 
y usos, así como la rehabilita­
ción de los edificios existentes 
que tienen importancia arqui­
tectónica.

El trabajo se realizó bajo la di­
rección del arquitecto Fernando 
Flores y la Coordinación del 
arquitecto Fabián Espinosa.
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FACULTAD ENTREGO 
PROYECTO PARA HOGAR 

DE NIÑAS

La Facultad entregó el Proyecto 
arquitectónico para lo que será 
el edificio del Hogar de Niñas 
“Carlos Andrade Marín”, que 
fue realizado como tesis de 
grado por un grupo conforma­
do por los señores: Patricio La- 
verde, César Quishpe y José Zú- 
ñiga bajo la dirección del arqui­
tecto Marcelo Cazares.

PRIMER ENCUENTRO DE 
ARQUITECTURA Y 

CONSTRUCCION

Con notable éxito se llevó a ca­
bo el Primer Encuentro de Ar­
quitectura y Construcción orga­
nizado por la Asociación de 
Profesores de la Facultad.

Dieciseis empresas presentaron 
sus stands, realizándose, para­
lelamente un ciclo de conferen­
cias, y una exposición de foto­
grafías, proyección de videos y 
expo-feria de libros y revistas 
de la Facultad.

EXPOSICION DE DIBUJO 
NATURAL Y 

ARQUITECTONICO

Una importante exposición pre­
sentaron los alumnos del cur­
so Pre-Universitario bajo la di­
rección de los profesores arqui­
tectos José Espinosa y Carlos 
Veloz. La muestra se exhibió 
en la Facultad y en la Casa 
Miguel de Santiago y correspon­
dió a 14 estudiantes seleccio­
nados.

El trabajo comprendió el es­
tudio del perfil de la forma y de 
las proporciones con modelos 
geométricos; dibujos y observa­
ción de modelo sin mirar el pa­
pel; dibujos de observación y 
graficación utilizando modelos 
orgánicos; estudio de la técnica 
de aguada, de las proporciones 
luz y sombra de los modelos 
geométricos; estudio de luz y 
sombra con aguada y modelos 
de bodegón; apuntes arquitectó­
nicos con rapidógrafo y acuare­
la; estudio de la casa Miguel de 
Santiago en base a acuarela.

CICLO DE CONFERENCIAS

Un importance ciclo de confe­
rencias se realizó en la Facultad 
en el mes de mayo.

El arquitecto Kosta Mathey di­
sertó sobre “Problemas y Prin­
cipios de la Investigación Aca­
démica en el campo del desa­
rrollo espacial en países en vías 
de desarrollo”; el arquitecto ar­
gentino Fermín Estrella, sobre: 
“Vivienda Popular”; y el ar­
quitecto José Román Ruiz, so­
bre: “Alternativas de vivienda 
en centros históricos, diseños y 
conceptualización ”.

Igualmente el arquitecto vene­
zolano Fruto Vivas dictó dos 
conferencias sobre: “Las alter­
nativas de participación en el 
problema de vivienda popular” 
y dictó un Seminario dirigido al 
Personal Docente de la Facul­
tad.
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EXPOSICION DE 
PROYECTOS

Los estudiantes de cuarto y 
quinto cursos de la jornada de 
la mañana presentaron una 
exposición de los trabajos rea­
lizados durante el año académi­
co bajo la Coordinación de los 
arquitectos Fernando Flores y 
César Camacho.

La muestra estuvo integrada por 
planos y maquetas.Cuarto curso 
realizó el trabajo bajo el tema: 
El diseño para la resolución de 
un mercado popular de produc­
tos elaborados, para dos coope­
rativas de los vendedores de la 
calle Ipiales. Se ubicó en el sec­
tor correspondiente a la avenida 
24 de Mayo, en las áreas adya­
centes al antiguo mercado San 
Roque y al antiguo local del 
Colegio Central Técnico.

Los estudiantes de quinto curso 
realizaron sobre el tema: Un 
conjunto administrativo para 
la sede de la 0F1A.

El proyecto contempla la reso­
lución del vasto programa tipo­
lógica y edilicio para el funcio­
namiento permanente de la 
OEA en Quito, en el sitio de­
nominado la loma del Itchim- 
bía.

EXPOSICION SOBRE 
HISTORIA DE LA 
ARQUITECTURA

Los estudiantes de Tercero y 
Cuarto cursos, bajo la dirección 
de los profesores, arquitectos 
Rubén Moreira y Clímaco Bas­
tidas, realizaron una exposición 
de los trabajos de Historia de la 
Arquitectura.

Entre los diferentes temas inves­
tigados expusieron al público: 
La Arquitectura Residencial, 
Institucional, Casas de Hacienda 
Serrana, Haciendas Cacaoteras 
de Principio de Siglo, formas de 
Agroindustrias como Ingenios 
azucareros, Infraestructura fe­
rroviaria principalmente de 
los tramos Riobamba Cuen­
ca e I barra-San Lorenzo. Res­
pecto a la ciudad de Quito se 
presentaron investigaciones 
sobre el Pasaje Tovar, Pasaje 
Vaca, la Circasiana, la Casa 
Pardo, entre otras.

DIEGO BANDERAS, 
DIRECTOR DE LA ESCUELA 

DE ARQUITECTURA

El arquitecto Diego Banderas 
Vela, fue elegido Director de la 
Escuela de Arquitectura, por la 
Junta de Escuela presidida por

el Arq. Fabián Patiño Crespo, 
en su calidad de profesor más 
antiguo.

El arquitecto Banderas es un 
prestigioso profesional que ha 
ejercido la docencia en la Facul­
tad por más de veinte años.

Al hacerse cargo de la Dirección 
dijo que pone al servicio de la 
Escuela, no talentos especiales 
pero si esfuerzo y dedicación 
constantes.

COLOQUIO SOBRE PLAN 
NACIONAL DE 
DESARROLLO

En la última semana de julio se 
realizó el Coloquio sobre: “El 
Plan Nacional de Desarrollo E- 
conómico y Social 1989-92, 
su viabilidad”, organizado por 
la escuela de Postgrado en Pla­
nificación de la Facultad con el 
auspicio de la Secretaría Nacio­
nal de Planificación.

El evento se realizó con gran 
éxito y arribó a importantes 
conclusiones y recomendacio­
nes.
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CONVENIO FACULTAD 
MUNICIPIO

El I. Municipio de Quito, repre­
sentado por su Alcalde señor 
Rodrigo Paz y la Facultad de 
Arquitectura y Urbanismo de la 
Universidad Central representa­
da por el Rector, Dr. Tiberio 
Jurado y el Decano, Arq. José 
Ordóñez, suscribieron un conve­
nio de cooperación mutua.

La Universidad se compromete, 
por intermedio de la Facultad a 
realizar cursos de Postgrado, 
cursos de especialización, maes­
tría sobre temas que tengan re­
lación a rehabilitación de zonas 
urbanas en deterioro y adminis­
tración de proyectos públicos 
referidos a la arquitectura y ur­
banismo y a los cuales la muni­
cipalidad nombrará sus delega­
dos.

Elaboración de proyectos de 
interés para la comunidad, a 
través de grupos de tesis de gra­
do de arquitectura, del curso 
Pre-Profesional y desarrollados 
como trabajo académico.

Actividades puntuales de inves­
tigación, experimentación y 
otras que podrían llevarse a ca­
bo en las diferentes cátedras 
de la Facultad de Arquitectura.

Por su parte la Municipalidad se 
obliga a ubicar al mayor nume­
ro posible de estudiantes que 
realicen el curso Pre-Profesio­
nal, a fin de que efectúen prac­
ticas en esta entidad y que de 
ser posible se las efectuará a 
través de contrataciones de ser­
vicios personales o pasantías 
que permitan cumplir este obje­
tivo.

SE EDITO LIBRO: 
“ PRONTUARIO BASICO DEL 
DISEÑO ARQUITECTONICO*'

La Facultad editó el libro: 
“Prontuario Básico del Diseño 
Arquitectónico” cuyo autor es 
el profesor Arq. Patricio Serra­
no.

Según el arquitecto Leonardo 
Miño, “se trata de un documen­
to gráfico sobre lincamientos 
básicos del proceso de diseño 
arquitectónico y sobre concep­
tos fundamentales del mismo. 
Es un documento de utilidad 
para el estudiante y de fácil 
comprensión, pudiendo servir 
de apoyo en la cátedra. . .”.

PLAN DE DESARROLLO DE 
TIXAN

El 'Taller de Investigación Social 
Diseño y Comunicación, 
TISDYC de la Facultad, entre­
gó los estudios del Plan de De­
sarrollo de Tixán que contiene 
diagnóstico, pronóstico, políti­
ca, plan, programas y proyec­
to. El estudio fue realizado por 
estudiantes de tercero, cuarto y 
quinto cursos, bajo la dirección 
del Arq. Wilson Herdoiza

SE EDITO LIBRO: 
“ TIPOLOGIAS EUNtIONALE 

EN ARQUITECTURA”

El libro “Tipologías Funciona­
les en Arquitectura” del arq. 
Antonio Narváez, fue editado 
por la Editorial Universitaria, 
con el auspicio económico de 
la Facultad.

El estudio apunta principalmen­
te a instrumentalizar las formas 
de trabajo de los estudiantes de 
arquitectura, en razón de que 
los procedimientos generaliza­
dos para enfrentar propuestas 
en términos arquitectónicos, 
resultan insuficientes y en cier­
to modo precarios.
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El profesor Arq. Andrés Peña- 
herrera presentó el libro: “Sig­
nificado de las Pirámides Mesoa- 
mericanas, teoría Totémica”.

El libro está escrito en español 
e inglés, con un total de 128 
páginas y 122 fotografías a co­
lor y dibujos explicativos de las 
interpretaciones y análisis sobre 
los centros ceremoniales estu­
diados.

Igualmente el progesor Domin­
go Paredes, presentó el libro: 
“Ecuador: Ciencia y Tecnolo­
gía Pre-colonial”.

Según el doctor Estuardo Are- 
llano, el libro es el tesonero es­
fuerzo de dos años de investiga­
ción en archivos y bibliotecas 
de España, Colombia y Ecuador.

MORFOLOGIA DEL EJE 
INTER URBANO 

“ PORTOVIEJO MONTE 
CRISTI MANTA” 

—Análisis del Sistema 
Urbano-Regional

Director: G. Bustamante Arq. 
Autores: Diego AJvarez

Mauricio Luzuriaga 
Rómulo Sánchez

Esta tesis, trata de explicitar la 
estructura urbano regional del 
eje, de tal manera que se pon­
ga en evidencia cuáles son las 
determinantes del crecimiento y 
desarrollo del mismo; cuáles las 
condiciones en que se produ­
cen; cómo se relacionan entre 
sí; cómo actúan y cuáles sus 
consecuencias espaciales, socia­
les y económicas.

El proceso de estudio se desa­
rrolla a partir de la explicita- 
ción de una matriz conceptual, 
en el que se concibe al proceso 
productivo dentro de un siste­
ma de cadenas de operaciones; 
donde se hace evidente la ne­
cesidad de acceder a otros ni­
veles, para la explicación de la 
configuración espacial que gene­
ra la particular disposición (lo­
calización), del patrón de mo­
vimientos (flujos de población y 
producción en el espacio), que 
regulan tales fenómenos.

Puesto que es en la estructura 
urbana donde se reflejan los 
cambios qué en el tiempo se 
van produciendo, se propone un 
estudio morfológico del eje, 
desde el punto de vista de la 
estructura urbana, entendida es­
ta como la estructura espacial 
de un sistema de centros urba­
nos, con énfasis en las relacio­
nes entre los centros.

La discusión que se plantea se 
hace necesaria, por cuanto el 
tema básico es el de la planifi­
cación de una zona que debe 
contar con un plan multisecto- 
rial, para constituir un armazón 
del espacio regional.

Esta consideración se basa en la 
persistencia de la interrelación 
e inseparabilidad de dos siste­
mas denominados; urbano y ru­
ral; desde la perspectiva de de­
sarrollo, sus alternativas, y de 
cómo se articulan dinámica­
mente estos procesos sociales.

Las potencialidades de creci­
miento y restricciones estarán 
en función de los roles y activi­
dades que desempeñaría el co­
rredor en el contexto regional y 
provincial, así como de los hori­
zontes temporales de expan­
sión. Ambos elementos deben 
necesariamente entenderse den­
tro dej contexto de la planifi-
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cación integral de la provincia; 
fuera de él, pierden cualquier 
relevancia.

De esta manera, se propone 
organizar el espacio provincial 
en seis regiones o módulos es­
paciales de planificación y desa­
rrollo, con sus respectivos cen­
tros urbanos regionales y cen­
tros urbanos de apoyo a las 
áreas básicas de planificación.

Estas líneas estratégicas referi­
das no constituyen una tesis 
rígida y definida, mediante la 
cual se resuelvan los problemas 
de la provincia y en particular 
del corredor urbano.

La inteención última, es expo­
ner algunas notas que permitan 
señalar vías de aproximación a 
la comprensión de los fenóme­
nos espaciales de la zona.

ESTACION CIENTIFICA 
CUYABENO

Director: Roberto Noboa, Arq. 
Autores: Graciela Avalos C.

Wladimir Ibujés P. 
Mario Meneses G.

El interés del grupo por abordar 
este tema, nació de la necesidad 
que existe en el país de planifi­
car la actividad del hombre en 
cuanto al aprovechamiento de 
Recursos Naturales, una plani­
ficación capaz de trazar proyec­
ciones de aprovechamiento de 
estos, en distintas regiones del 
país que poseen características 
únicas a nivel mundial, como 
Galápagos y el Oriente, que 
cuentan con una enorme varie­
dad de ecosistemas acuáticos y 
terrestres, climas y microclimas 
diversidad de suelos y una po­
blación indígena con interesan­
tes tradiciones y culturas.

En este sentido, el hombre pue­
de intervenir en la naturaleza 
favorable o desfavorablemente.

El carácter de esta intervención 
esta encaminado a lograr metas 
de conservación, uso racional de 
los recursos naturales renova­
bles, aumento del interés por las 
investigaciones y experimenta­
ciones en el campo científico.
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La conservación de areas natu­
rales y su productividad no solo 
incumbe a científicos, por lo 
que es necesario el aparecimien­
to de un turismo controlado o 
dirigido que cumpla la función 
de educación ambiental y con- 
cientización, transformándose 
en un medio de difusión nacio­
nal e internacional.

De la investigación realizada y 
en respuesta a las necesidades 
detectadas, se seleccionó el lu­
gar, en este caso la Reserva 
Cuyabeno, ubicada en la provin­
cia del Ñapo.

Las zonas básicas creadas, fue­
ron la científica con laborato­
rios y áreas naturales de investi­
gación, la turística con áreas 
naturales de interpretación, la 
administrativa, la complementa­
ria con habitaciones, comedores 
y espacios de recreación y final­
mente la de servicios.

Dentro de la implantación del 
proyecto se vio la necesidad de 
crear dos macro-zonas, la CIEN­
TIFICO-ADMINISTRATIVA y 
la TURISTICA, valiéndose en 
este caso de una delimitante 
física, la laguna grande. La divi­
sión de estas dos macro-zonas 
se debe a los distintos quehace­
res de estas dos actividades que 
a pesar de ser disímiles son ne­

cesarias para el cumplimiento 
de los objetivos de la estación.

Una de las problemáticas de ma­
yor peso fue el lograr la armo­
nía entre el espacio natural y 
el construido. La solución reca­
yó en la utilización de un siste­
ma constructivo basado en la 
madera y en la expresión formal 
del proyecto, donde la integra­
ción se logra utilizando la to­

pografía del terreno, el material 
con su color y textura, asi como 
el tratamiento de los espacios 
construidos, abriéndose hacia el 
paisaje y haciéndolo parte con­
formante del volumen.

La necesidad existe, la posible 
intervención planificada esta e- 
nunciada, la reflexión es de to­
dos.
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CONFORMACION Y TRANS 
FORMACIONES URBANO- 
ARQUITECTONICAS DEL 

SECTOR MARISCAL SUCRE 
1922 1988

INTRODUCCION

El poco interés por el estudio 
del desarrollo urbano y la pro­
ducción arquitectónica realiza­
dos fuera del Centro Histórico 
durante los primeros años del 
Siglo XX, fue el principal moti­
vo que definió la elaboración 
de esta tesis.

El tema comprende el análi­
sis de las múltiples connota­
ciones urbanas y arquitectóni­
cas del sector Mariscal Sucre 
en su importante y peculiar evo­
lución histórica vinculadas a los 
factores socio-económicos en su 
etapa de conformación y, sobre 
todo, en la de las transformacio­
nes; ámbito primordial aborda­
do en el trabajo y fundamento 
que permitió plantear linea- 
mientos generales de una pro­
puesta de reordenamiento urba­
no.

CONTENIDO

Se parte de una visión general 
del proceso de desarrollo socio­
económico y urbano-arquitec­

tónico de Quito desde su fun­
dación española hasta los ini­
cios del Siglo XX, para luego 
entrar al análisis pormenoriza­
do de la conformación del sec­
tor a partir del análisis porme­
norizado de la conformación 
del sector a partir del año 1922 
en el que fue denominado con 
el nombre de “Mariscal Sucre”. 
Este estudio alcanza hasta 
1945 cuando inicia la etapa de 
transformaciones debidas a las 
cambiantes estructuras socioe­
conómicas del país, hasta empe­
zar la década de los 80, caden­
cia y crisis del sector que, col­
mado de múltiples conflictos 
lucha aún por conciliar lo pa­
sado y lo presente.

En todas las etapas se ha in­
cluido planos urbanos y arqui­
tectónicos y gráficos represen­
tativos de obras puntuales que 
reflejan el estado del desarrollo 
alcanzado en estos campos y en 
cada época.

El análisis del espacio urbano se 
realiza a través del estudio de 
sus principales componentes: la 
red urbana, la forma de ocupa­
ción y uso del suelo, el tipo de 
infraestructura y equipamiento 
y, el precio de la tierra. Reviste 
vital importancia la compren­
sión del comportamiento de los

agentes de intervención estatal, 
específicamente el del Concejo 
Municipal, entendiéndolo como 
un fenómeno estrechamente 
vinculado a los intereses de los 
grupos que asumen el poder de 
la política urbana.

A nivel arquitectónico tiene re­
levante interés el análisis funcio­
nal y formal así como el desa­
rrollo de la técnica constructi­
va en la ejecución de cada ejem­
plo citado.

Una vez comprendida la proble­
mática del entorno físico de la 
zona y su importancia como 
centro de servicios para la ciu­
dad, se desarrolla un diagnósti­
co que revela de manera concre­
ta tanto sus potencialidades 
como restricciones, análisis que 
permite plantear posteriormen­
te, y a nivel de propuestas pre­
liminares, ciertos parametros 
que coadyuven a rescatar al sec­
tor de su actual imagen de dete­
rioro y desprestigio, e impidan 
su violenta renovación, la mis­
ma que podría hacer desapare­
cer toda huella de esta estruc­
tura histórica de gran valor.
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UNIVERSIDAD CENTRAL 
Facultad de Arquitectura y Urbanismo

HORARIO DE CLASES PARA EL AÑO LECTIVO 1959-1960

CURSOS M A T E R I A S L u n e s M a r t e s Miércoles Jueves V i e r n e s S á b a d o P R O FE SO R E S

Introducción a la Arquitectura 8 -9 ,5 0 8 -9 ,5 0 Arq. Boanerges Navarrete
Geometría Descriptiva ................ 5 - 7 5 - 7 » Luis Isch Ch.

P r i m e r o
Cálculo D iferencial......................... 9*/,-ll,»t 97,-117, Ing. César T roya
Geometría Analítica . / . . . . .  . . . .  • /... 5 7 , - 7 5 7 , -  7 » Alfredo Reyes
Materiales de Construcción y Ensayos 5 -6 ,2 0 (2) Arq. Luis Isch Ch.
Dibujo, 1*. parte .............................. 27', 57, 2 7 , - 5 Sr. Jaime Andrade

Proyectos de Arquitectura, 1*. parte. 2 '/, 5,20 27,-5.20 27,-5,20 (I) Arq. Mario Arias
Perspectiva y Sombras .í'.................. 87,-11 Sr. Sergio Guarderas
Cálculo Integral .. .................... 77«-9.20 777-9,20 Ing. César T roya

S e g u n d o
Mecánica Racional ........................ 5 '/,-67 , 57 .-77 , » Alfredo Reyes
Construcciones, 2‘ . parte ( ............... 7 - 9 » Luis Puga
Historia de la Arquitectura, 1*. parte 
Teoría de la Arquitectura, 1*. parte.

97 , 5,20 
27.-5,20

5 7 , - 7 5 7 , - 7

27,-5.20
7 - 9 7 ,

(3) Arq.,Carlos M aldonado 
» César Arroyo 

Sr. Sergio Guarderas

Proyectos de Arquitectura, 2*. parte- 27, 5,20 27.-5,20 27,-5.20 (1) Arq. Jaime Dávalos
Mecánica Racional, 2* parte. ( 4 ) ........ Sin Profesor
Resistencia de Materiales i'.. 77,-9.20 77,-9,20 77,- 9 20 » Oswaldo Arroyo

T e r c e r o
Construcciones, 3*. parte ............... 8 " , - 1 0 57 ,-77 , » Luis Puga
Instalaciones ............................ 1*7,-1220 77.-97 , » Gustavo Casares
Historia de la Arquitectura, 2*. parte 10 7 ,-12 lb ‘/,-12 (3) Arq. Carlos Maldonado
Teoría de la Arquitectura, 2*. parte. 5*/,-7,20 » Boanerges N avarreta
Dibujo, 3*. parte ..... Sin Profesor
Topografía .............................. 97,-1 9 7 , - 1 Ing. Antonio Portilla

Proyectos de Arquitectura, 3*. parte. 27,-5.20 2,/,-57, 27.-5,20 ( 1 ) Arq. Sixto Durán Ballén
Urbanismo, 1*. parte 27.-5,20 Ing. Gonzalo Sevilla
Instalaciones. (4) ... ..... - __ 117,-1221 77,-9,20 » Gustavo Casares L.

C u a r t o
Hormigón Armado, 1*. parte ........ 5 7.-7,20 5‘.',-7.20 » Jorge Casares L.
Construcciones, 4*. parte ................ 7 - 8 1/, 9 7 ,- l l‘/, » Luis Puga
Teoría de la Arquitectura, 3*. parte. 
Escultura .............................. ..

574-87, Arq. César Arroyo 
Sr. Jaime Andrade 
Dr. Eduardo LedesmaSociología y Econom ía....................... 7 - 8  

57 , 7,20

Proyectos de Arquitectura, 4*. parte. 27.-5,20 2.V5.20 0 ) Arq. Gilberto Gatto S.
Urbanismo, 2*. p a r te ............................ 97,-11 Ing. Gonzalo Sevilla

Q u i n t o
Instalaciones. (4) ....................  ...... 87,-1*7, » Gustavo Casares L.
Hormigón Armado, 2*. parte ......... 8-9,20 8 -9 ,2 0 » Jorge Casares L.
Construcciones, 5*. parte .............. 11-127, 7 - 8 7 , » Rafael Espín
Arquitectura Legal-.............................. 7 - 8 1 1 - 1 2 Dr. Eduardo Ledesma

(J) Esquicios de ocho horas o de dos días, de acuerdo a programa especial.
(2) Ocasionalmente el Profesor de Materiales de Construcción dictará en este día una clase adicional.
(3) Ocasionalmente el Profesor de Historia de la Arquitectura, señalará para este día Visitas a Monumentos de Arte _y Museos.
(4) Curso de transición únicamente en el año lectivo 1959- 1960.
(5) Cursos de Idiomas y Educación Física tienen su horario propio.

A r q . JAIM E DAVALOS P., D r. CESAR M U Ñ O Z L LE R EN A ,
DECANO. SBCRHTARIO DH FACULTAD.
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CUENTO

el tiempo
Domingo Paredes

Me enceguese la mañana con to­
da su incertidumbre y desampa­
ro. Voy al trabajo con la idea de 
la puntualidad y la imagen de 
una orquídea retenida. La espon­
tánea evocación de un pasado 
multiplicado hasta el presente en 
una sucesión de sombras, me lle­
na de amargura de saber que en 
la mañana debo impartir mis lec­
ciones de docente fracasado en 
una vieja y desgastada Universi­
dad, sepuntada desde el siglo 
XVII en sus infinitas contradic­
ciones entre el saber, la ciencia, 
la técnica, el subdesarrollo. Pien­
so que me queda una sola virtud 
en un mar de no virtudes: descu­
brir ciertas paradojas en las cir­
cunstancias menos propicias, co­
mo la de esta mañana limpia y 
fresca en una ciudad abierta al 
mundo a 3 mil metros de altura.

La paradoja del tiempo y su his­
toria atrapada en las cuatro di­
mensiones de una realidad sin lí­
mites. La paradoja de sentirme 
vivo y un poco pesimista en un 
país escindido entre una riqueza 
fulgurante calcada de París, Lon­
dres, Nueva York o Tokio, y una 
pobreza que crece como raíces 
y manglares. País hendido por las 
innumerables guerras entre metá­
foras y crudas realidades de sub- 
térraneos y candiles, oraciones y 
torturas, y el golpe seco, demo­
ledor e inesperado de las colonia­
les aldabas ahogando los gritos 
de los condenados de la tierra. La 
certidumbre incertidumbre de ser

un poco yo y el otro. De ser no 
sólo yo sino la otra identidad del 
sufrimiento y la muerte. Presagio 
de una memoria de páramos y 
potreros. Prolongación de lo uni­
versal y diverso en este instante 
único. Certeza de una prolongada 
lucha y una libertad no plasma­
da. Enjambres de seres anónimos 
en enjambres de edificios y ca­
lles intransitables, haciendo la co­
tidianidad de la historia. Un re­
cóndito proyecto escindido entre
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lo individual y colectivo. La cer­
teza de ser solo el reflejo de un 
presagio: el de la utopía de una 
libertad plena, como los mitos 
antiguos de los viracochas y ata- 
carnes en armonía con el cosmos 
y la vastedad del fuego.

Fue mi única certeza. La incerti­
dumbre de mi tiempo y de mi es­
pacio. De mi tiempo histórico di­
luido en vastas fronteras de con­
tradicciones como una sinfonía 
de Shubert o como la voz entre­
cortada y grave de Mercedes So­
sa. La incertidumbre de no ser 
plenamente uno. No por mí ni 
los otros que sufre. Ni por las 
raíces telúricas de los ancestros. 
Sino por la alegoría de una fatali­
dad de siglos que nos impuso la 
relatividad de los tiempos y los 
espacios. De la muerte súbita de 
lo absoluto. De los intersticios 
desolados de sombras y telarañas, 
de hijosdalgos y marqueses que

dejaron su impronta entre el tre­
pidar de los arcabuces, armaduras 
y ristres y el sigilante murmullo 
de las ballestas rompiendo los lí­
mites del día después de la 
llegada no anunciada de las invisi­
bles carabelas que arribaron con 
la escritura, el alfabeto, el bla­
són, el crucifijo y la espada.

Pienso aquello con la certeza de 
que en mí y en los otros se com­
prime la magnitud de una histo­
ria enhiesta de nubarrones y fa- 
velas, ranchos y suburbios. “Soy 
yo —me digo— en la medida que 
existo y actúo, en la medida que 
invoco al presente esquilmado y 
deforme” y me entristezco y me 
cubro de una melancolía recón­
dita que se dibuja en mi rostro 
taciturno. Imagino el pasado co­
mo presente nuestro, como una 
extensión retrospectiva del tiem­
po tejido de arcabuces, yelmos y 
cántaros, como lluvia de pájaros 
y naranjos, bosques habitados de 
pechichales y guayacanes, pára­
mos abiertos a las nieves, a las lla­
mas y orquídeas. Y de pronto, el 
recuerdo. La imagen inesperada 
de una canoa deslizando su som­
bra por los barrancos. La imagen 
de una tarde cargada de mosqui­
tos y la de un anciano bogando 
cerca de la orilla entre caimanes 
y bagres para no perder su desti­
no ni el final de sus horas y bo­
ga en medio de una vegetación

tupida de gladiolos, azaleas, alhe­
líes y anémonas, que dibujan 
azules, verdes y amarillas líneas 
en la tarde decimonónica de un 
paisaje diluvial sin contornos. La 
silueta del viejo mirando el cha­
potear del remo con los ojos fi­
jos en la dirección de la corrien­
te: “ Parece que se acerca el fin 
del mundo —murmura para sí 
mismo—. Es mejor estar prepa­
rado”, y sonrió como acostum­
brado a la soledad y a la sorpresa 
de la muerte.

Pero era un sueño. Un simple 
sueño, la del bisabuelo joven a- 
rriando un caballo con sus ojos 
azules y pelo crespo, amando a

7 ---i........ .... ....  ^
las negras esclavas de las planta­
ciones y galopando garañán y 
nervioso con sus estribos de suela 
comprimida, dibujando entre el 
calor y el polvo y los bejucos de 
los ceibos, la imagen de un quija- 
no de trópico a orillas de un río
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sin tiempo anegado de frutas de 
pan y tamarindos. El viejo, al re­
cordar los años idos, cerró sus 
cansados ojos: “ Mira, mira —se 
repetía— si es como estar nacien­
do” y sintió que su conciencia le 
daba vueltas como carrusel de 
pueblo, como remolino de viento 
con ruidos torpes y secos, la 
compacta sensación de muche­
dumbres y seres aislados que amó 
alguna vez o lo amaron o los ol­
vidó con la tristeza de los cre­
púsculos. Su vida fue su Odisea. 
“Dios mío, cómo pasa el tiempo 
y se vive tan poco”, dijo cuando, 
entre las espumas y el barranco, 
emergió la imagen de una antigua 
Iglesia con sus retablos y líneas 
góticas imperceptibles, líneas 
barrocas y modéjar, con sus gran­
des bóvedas de crucerías, arbo­
tantes y arcos ojivales, con sus 
columnas afiladas hacia la bruma 
y al invierno, como una hidria 
arrinconada al borde de un arro­
yo donde un colonizador refleja­
ba su rostro afilado por la nece­
sidad y la incertidumbre. El re­
verso de Quijano y de Cervantes. 
La negación de Góngora y Que- 
vedo. Rostro curtido por largas 
cabalgaduras, por las injusticias 
en mitayos y las muertes cruen­
tas de los ponchos provocadas 
por el sable ceñido a la cintura 
como símbolo de los tiempos 
del fuego y los suplicios y el or­
gullo fino de ser blanco, civiliza­

dor y europeo, superior a los ru­
nas del Río Bravo y la Patago- 
nia, superior a los zulú y angola- 
nos y a los lejanos amarillos po­
bladores de pagodas: “Vuestra 
Merced — se decía— me hizo 
merced de la tenencia de esta 
ciudad (fue Santiago, Lima, Cuz­
co, Quito o Bogotá), que ayudé a 
ganar y la defendí (de los perros 
habrientos que bajaban de los pá­

ramos y de los indios sucios que 
cobijaban la muerte) cuando es­
taba dentro con el peligro de tra­
bajo que vuestra Merced sabe 
como Señor y Rey de un gran 
Imperio; y si hubiera ido a Espa­
ña, por lo que yo a su majestad 
he servido, me la confirmara y 
me hiciera más mercedes; hanme 
dicho que su majestad ha proveí­
do: no me maravillo, pues que 
de mí no tiene noticia, pues me 
envió acá para sepultarme”. Era 
1524 cuando se diluyó la textura 
de la Iglesia y el arroyo donde 
reflejaba su tristeza el coloniza­
dor. Era ei tiempo de las conquis­
tas y las colonias. Tiempo sufi­
ciente de envejecer y morir y 
nacer de nuevo. “Nacer, nacer de 
nuevo. Volver a empezar. . . 
Dios Mío, cómo pasa el tiempo”, 
musitó el bisabuelo al ritmo de 
su avejentada mano cubierta de 
calosidades y agotadas venas que 
asía el remo con ímpetu y coraje.

— ¡Qué carajo es la vida!

Era el siglo XIX con su modorra. 
El olor de los campos, de las aves 
carcomidas por el suelo y el re­
cuerdo de ese galopar de un ca­
ballo a orilla de un río y de mu­
chos caballos y de una diligencia 
llegando a la Calabria, al sur de 
Italia, en una mañana fría y hú­
meda de otoño. Era el día de la 
partida. La partida del Padre Ric-
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ci Civero por orden del Vaticano, 
y suya, hacia lejanas tierras 
—cruzando el atlántica- donde 
la lluvia y el trueno caían y re­
tumbaban! como nieve y los mos­
quitos parecían pájaros . Viaja­
ban hacia el fin del mundo, hacia 
una tierra abierta a la historia 
por un paisano que siguiendo a 
Eratóstenes y a su hipótesis de 
una esfera, se aventuró a un in­
sondable mar abierto poblado de 
moluscos, medusas, anfibios y 
reptiles hace 500 años. . Sin em­
bargo, no iban a la América del 
Norte, donde Washington pren­

dió el fuego del infortunio. Sino 
a la otra, la que nacía desde el 
río Bravo hasta la Patagónia. La 
tierra de los ventisqueros, gran­
des lagos y bosques. La araucanía 
total de un cerrado universo lla­
mado Temuco, Carahue o lago 
Toltén: al norte sur del planeta 
donde agoniza el imperceptible 
ozono.

Iban a la tierra de los Códices y 
calendarios cósmicos. La tierra 
de los cóndores y metales. Tezca- 
tlipoca, Valdivia, Salango, Cuz­
co. Y como en todo viaje, el bi-

bisabuelo se sintió Ulises con su 
Itaca lejana y su Penélope: tal 
como le contó a la bisabuela 
prieta de tantos sufrimientos. Y 
comenzó la andadura hacia estas 
regiones de revueltas y guerras 
interminables y de mujeres amo­
rosas a la luz del día. Viaje que 
no terminó nunca porque lo con­
tinuaron, los hijos, los nietos y 
los paisanos, que fueron crecien­
do con el tiempo como con prisa 
de no quedarse, sepultando las 
sombras que colgaban en los rin­
cones de las casas. Y se fueron 
así acumulando los crepúsculos y 
las albas, los azadones y los ara­
dos, las alforjas y las recuas. El 
hábito de humanizar las cosas, de 
pensarlas y hacerlas. El hábito de 
conservarlas en inéditos lengua­
jes, el de los quipus con su legen­
daria caligrafía de nudos colorea­
dos y el de la escritura y habla 
castellana con que habló el qui­
jote: el lenguaje de las oraciones 
y voces bajas, el de los crucifijos 
y pregones.

El viaje no terminó, continuaba. 
Con pesadumbre comprendí que 
nuestro destino es continuar esta 
historia aún inconclusa y por ha­
cerse. Una historia dispersa de al­
godones y sufrimientos: la de 
raíces lejanas de olmecas y chub- 
chas, quiteña y kampala. El casa­
miento de la bisabuela, cuyo pa­
dre fue traído de Africa en una
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galera de habla inglesa hace 300 
años. Y el milagroso viaje del Pa­
dre Ricci con su criado, hacia le­
janas tierras pobladas de monos, 
culebras, tiburones y caimanes y 
de glaciales nevados dormidos en 
el tiempo de los viracochas y 
cochasquíes, antes de la llegada 
de los españoles con sus arcabu­
ces y castañuelas. Cuando me di 
cuenta: estaba en la Universidad 
con su sabiduría y su historia. Un 
grupo de jóvenes me saludaron. 
En ese momento pensé que lo 
nuestro es un problema de iden­
tidad y el qué somos me embargó 
de pesadumbre, como si el bisa­
buelo continuara bogando por el 
río interminable de mi memoria.

— Los muertos no retornan. . .

Lo sé. Cuando tomé asiento en 
la mesa de trabajo, un rayo de 
luz que escapó de un estrecho 
intersticio esclareció el dilema: 
“Es un problema de identidad 
—me dije—, un problema de ser 
definitivamente nosotros”.

Mientras la canoa con su perfil 
invisible navegaba hacia el infini­
to entre hilos de nubes como al­
godón indescifrable, sentí que el 
corazón me golpeaba con fuerza 
y que un poco de humedad que­
ría escapar de los ojos, pero 
“ Los hombres no lloran”, decía 
la abuela antes de morirse de

soledad en Caracas rodeaba de 
una estampa del hermano Grego­
rio y de un retrato del bisabuelo 
que conservaba con orgullo. En­
tonces comprendí que este mun­
do con toda su incertidumbre es 
nuestro. Que el hombre se sostie­
ne y aferra con todas sus fuerzas 
a su propia realidad, que no só­
lo se ata a una imperceptible red 
de interminables circunstancias, 
sino que se encuentra empujado 
por un indescriptible y tumul­
tuoso río sujeto a innombrables 
enlaces en un transcurrir cuya 
única finalidad es lo venidero. Fue mi única certeza.
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sergio g u a rd e ra s  en  tre s
d im e n s io n e s

Patricio Herrera Crespo



"El Pintor de Quito" es un e- 
cuatoriano nacido en Chile, 
profesor de dibujo técnico, 
formador de técnicos y arqui­
tectos, diseñador, investiga­
dor. Sobretodo un luchador 
contra las adversidades. No le 
fue fácil la vida, pero se le pu­
so al frente.

Su nombre es Sergio Guarde- 
ras. Hombre de este siglo, con 
sus 88 años, nariz aguileña, 
lentes; escasos cabellos canos 
y negros, una camisa blanca y 
un sweter.

— Parece Don Sergio que nues­
tras conversaciones son cada 
aniversario de la Facultad de 
Arquitectura... lo conocí en 
las Bodas de Plata y hoy,cuan­
do vamos a celebrar los 30 a- 
ños, queremos llevar su retor­
no a la Facultad a través de 
las páginas de su revista.

Sonríe sentado en un ángulo 
de la sala-comedor. Estamos 
rodeados de Quitos, pueblos, 
casas y paisajes que sus manos 
y su espíritu han trasladado al 
lienzo. Junto a Doña Isabel, 
su esposa por 60 años y Rami­
ro, el hijo, que es hoy algo 
de sus manos y sus ojos.

— Nacido en Santiago de Chi­
le el 18 de Septiembre de

1901, de padre ecuatoriano y 
madre chilena, vivió y estudió 
en ese país hasta 1916 cuan­
do vino al Ecuador en barco 
hasta Guayaquil, para de allí 
trasladarse a Quito en tren.

Del liceo Torres Burboa de 
Santiago continuó sus estu­
dios en la Escuela de San Blas 
de los Hermanos Cristianos; 
"me pusieron para que apren­
da a rezar, para que aprenda 
las cuestiones del Ecuador" a- 
firma entre serio y burlón 
mientras sus recuerdos se tras­
ladan a la época de su llegada 
al Ecuador en tanto el mundo 
era escenario de la Primera 
Guerra Mundial.

En 1918 ingresa a la Escuela 
de Bellas Artes. A llí conoció 

y recibió las enseñanzas de 
Víctor Mideros en Dibujo, 
Paúl Bar en Decoración, el 
francés Luis Casadio en Mo­
delado... Recuerda que pinta­
ron en el Colegio Militar de 
la Recoleta y luego, por un 
contrato realizado por Paul 
Bar y Nicolás Delgado, fue­
ron con un grupo de alumnos 
a Guayaquil a pintar en el co­
legio Vicente Rocafuerte que 
"en esa época no era allá le­
jos sino en el centro".

"Era el Centenario de Guaya-
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quiI —dice— y con Antonio 
Vellolio, que fue compañero 
mío en Bellas Artes, hicimos 
varios trabajos: retratos al car­
bón de la gente del muelle y 
de gente rica que tenía aserra­
deros y esas cosas. Con Anto­
nio nos presentamos en una 
exposición por el Centenario 
de Guayaquil. Antonio ganó 
el Primer Premio de Pintura, 
Alberto Coloma Silva en es­
cultura, y a mí dieron una 
Mención por 3 ó 4 dibujos 
que presenté. No le puedo en­
señar la Mención porque allí 
mismo se me perdió. . .".

La Escuela de Bellas Artes le 
dio destreza en el Dibujo, el 
manejo del óleo y el pastel, 
la imitación al agua fuerte en 
la que trabajó mucho, hizo 
retratos y por las noches sa­
lían a dibujar a Quito... Re­
cuerda que para esa época 
montaron la primera exposi­
ción, Sergio Guarderas en Di­
bujo, Guillermo La Torre, 
Carlos Andrade "Canela" y 
Enrique Terán en Caricatu­
ra.

Yo, —agrega— presenté Dibu­
jos de la Iglesia del Belén y 
Arlequines. Todos los dibujos 
que se hicieron fueron regala­
dos.
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"Imagínece —dice— que el jo­
ven que cuidaba la exposición 
era Jaime Andrade Moscoso. 
Con su hermano, el Canela 
Andrade, fuimos a verle para 
que cuide la exposición y a- 
tienda a las personas.

A Jaime lo conozco desde 
chiquito. Tenía mucho afi­
ción a las bellas artes, hacía 
dibujo y paisajes.

Teníamos con él mucha a- 
mistad, de allí que la tesis de 
grado de Jaime Andrade son 
cuatro cabezas: de Sergio
Guarderas, la de "Canela" An­

drade, la de Guillermo La To­
rre, y la de Pedro León. Esta 
fue su primera obra y las cua­
tro cabezas se conservan en 
propiedad de cada una de las 
familias.

Sin embargo, un camino que 
parecía señalado hacia el dibu­
jo artístico, a la pintura, cam­
bia radicalmente de rumbo 
cuando se dedica a enseñar y 
tiene paralelamente que vol­
ver a aprender, porque necesi­
taba saber Dibujo Técnico que 
no recibió en la Escuela de 
Bellas Artes. Fue una prepara­
ción intensa que le sirvió mu-
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cho, tanto en su capacidad de 
maestro, para los colegios y la 
Facultad de Arquitectura, 
cuanto para la pintura.

Y él lo confirma: "Vea mis 
cuadros; pueden criticarme 
cualquier cosa menos dos 
puntos fundamentales: la pers­
pectiva y la Teoría de la Som­
bra; son dos cosas que yo ja­
más falló. Usted vé mis cua­
dros, puede observar que nun­
ca pecan en estas dos materias 
mientras que otros pintores fa­

llan mucho en cuestión de 
perspectiva y sombras.

LA CATEDRA.-

Aquí conviene hacer un apar 
te al Guarderas pintor y en 
focar lo que fue un período 
importante de su vida desde 
la Cátedra.

Para Sergio Guarderas el obje­
tivo principal de su vida es la 
enseñanza y la pintura es un 
complemento que lo realiza

sin la fluidez y dedicación de 
los años anteriores.

Primero en la Escuela Central 
Técnico de la que es Subdi­
rector. "Es una época en que 
la Escuela tuvo un desarrollo 
tan grande en la capacitación 
de personal que competía en 
su nivel con la Universidad 
Central que había sido antes 
su rectora y auspiciadora.

Cuenta con orgullo todo un 
hermoso episodio de defen 
sa del Colegio, con hojas vo­
lantes y a viva voz y sin au­
torización de don Jaime Acos­
ta Soberón que dirigía el Con 
greso, que le amenazó sacarlo 
del recinto con la policía si no 
se callaba. Pero el mismo Pre­
sidente con congresistas fue 
ron posteriormente al Colegio 
escucharon al Rector Guarde- 
ras y se comprometieron a a- 
poyar la autonomía del Cen 
tral Técnico.

Fue uno de los mejores rec­
tores y durante su época se 
realizan seis exposiciones 
nacionales de Artesanía, de 
trabajos de mecánica, carpin­
tería y tallado. Existía real­
mente una gran capacidad. 
Se instala el primer taller 
automotriz para estudian­
tes, el primer taller de teji-
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(los v la primera radiodifuso 
'a que era del Inq Victoriano 
Salvador

Me comenta que el Dr Arroyo 
del Rio fue uno de los hom 
bres que más ha ayudado a la 
educación artesanal.A su caí 
da, después del 28 de mayo, es 
designado Ministro de Educa 
ción el señor Carlos Vera pa 
dre del actual Ministro. El par 
tido comunista a través del Mi 
nisterio incitó a una huelga 
en el Central Técnico "don­
de querían hacer y deshacer", 
y, consecuentemente, la sali­
da de Sergio Guarderas del 
rectorado.

Esto provocó el disgusto del 
Dr. Velasco Ibarra que dice 
"no soy ni seré títere de na­
die" y provocó también la sa­
lida del Ministro. Pero este he­
cho le da a Sergio Guarderas 
la posibilidad de hacer lo que 
podría llamarse el "primer 
plan habitacional gubernamen 
tal del Ecuador".

Es el Presidente Velasco Ibarra 
el que le encomienda el traba­
jo "especialísimo" de realizar 
el proyecto de vivienda para 
la costa.

Sergio Guarderas hizo el dise­
ño y construyó las maquetas

de casas de madera con área 
comunal, habitaciones y la le­
trina adjunto a la casa.

Se vio obligado a ir a Guaya­
quil para hacer presupuestos y 
que el Gobierno pueda cum­
plir con el ofrecimiento de vi­
vienda.

Pero el presupuesto falló, el o- 
frecimiento bajó de 2.000 a 
1.000 viviendas y luego a 200 
y luego. . . todo quedó en el 
recuerdo y en unas fotogra­
fías.

Durante este período cabe des 
tacar que Sergio Guarderas e-

Maquotas do casas de madera para un Programa de Vivienda en Guayaquil, realizadas por Sergio Guarderas
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dita la Revista del Colegio, 
en la cual se observaron dibu­
jos precolombinos uno de los 
cuales es usado como logoti­
po. Pero no es un dibujo ais­
lado sino producto de una in­
vestigación realizada por Ser­
gio Guarderas de motivos pre­
colombinos, principalmente 
de culturas aborígenes de la 
costa.

Resultado de esto es la forma­
ción del primer catálogo con 
silografías, con matrices he­
chas en madera.

Esto motivó para que el Pre­
sidente de la Casa de la Cultu­
ra, Benjamín Carrión, le con­
trate para que haga las corti­
nas de la Sede de la Casa de la 
Cultura, que de paso, a los 42 
años, todavía existen y están 
en servicio.

Para su fabricación contó con 
la colaboración de su hijo Ra­
miro, y se las realizó utilizan­
do un sistema combinado a- 
provechando la técnica del 
agua fuerte, matrices de metal 
y pintura a soplete. La tela de 
un liencillo fabricado en la SO­
COMAL; se utilizó matricerías 
de cobre y se pintó sobre 
bastidores.

Ramiro recuerda que su padre

realizó las primeras experien­
cias en pintura de aire —un 
actual aerógrafo que todavía 
lo conserva— con los que hi­
cieron los ensayos y motivos 
para las cortinas y también un 
programa de perspectivas y 
sombras en la Facultad.

LA UNIVERSIDAD.-

Entonces viene la Universi­
dad. En 1946 se crea la Escue­
la de Arquitectura adscrita a la 
Facultad de Ingeniería, e in­
gresan como profesores Nico­
lás Delgado, César Troya, Jai­
me Moreno, Jorge Casarez, 
Gatto Sobral como Director. 
En 1947 ingresa Sergio Guar­
deras. El la califica como la 
época más bonita de su vida.

"Qué muchachos más agrada­
bles y qué gran capacidad de 
todos", afirma, con satisfac­
ción reflejada en su rostro. 
Existía respeto, estudio, tra­
bajo, no habían las bullas que 
hay ahora. Muchas veces en la 
calle se acercan a saludarme 
personas que yo no conozco y 
me dicen: Don Sergio no se a- 
cuerda de mí, yo fui su alum­
no!. Qué me voy a acordar con 
cerca de 90 años, contesta, 
con palabras entrecortadas por 
la alegre risa de esas gratos re­
cuerdos; y continúa: yo siem­

pre di las mismas materias: Di­
bujo Técnico, Proyecciones 
Ortogonales, Teoría de las 
Sombras.

Yo daba mis cuadernos a los 
alumnos para que vieran cómo 
se hacen las cosas. Natural­
mente la materia era más avan­
zada para los cursos superio­
res, y los grados... yo era la 
víctima porque en todos los 
grados me ponían.

Pero frente a los recuerdos 
del maestro cuál es el testimo­
nio de un alumno que es a la 
vez su hijo?

Ramiro afirma que hay que 
hacer un dúo de profesores 
extraordinarios de la Facultad 
de Arquitectura: Sergio Guar­
deras y Jaime Andrade que 
son los que más deben haber 
incentivado en los alumnos y 
en los que ahora son pintores 
y que antes de incursionar en 
el arte fueron estudiantes de 
Arquitectura: O. Viteri, Bur- 
bano, Solís, Milton Barragán, 
Hernán Crespo, a los que me 
sumo, dice.

Jaime Andrade es quien nos 
enseñó a pintar el paisaje, 
con quien recibíamos las 
clases fuera del aula y con mi
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padre la Teoría de la Perspec­
tiva y Sombras. Profesores de 
la Facultad fueron alumnos de 
mi padre.

Recuerdo —agrega— que con 
Roque Maldonado dibujába­
mos en la pizarra las mismas 
cosas que él hace ahora, pero 
en una forma más expresiva, 
con una gracia extraordinaria, 
en todo el pizarrón. Llegaba 
"m i viejo" y no decía borren, 
son majaderías, sino por el 
contrario, por favor no borren 
eso y busquemos otra aula 
para dar la clase porque eso 
no hay que borrar.

Su estilo era muy amigable 
con los alumnos, era un com­
pañero. . . Pero hay una anéc­
dota digna de contarse y en 
palabras de su autor:

Le pregunto: Es verdad Don 
Sergio que usted se tomó "por 
asalto", el edificio de la ac­
tual imprenta de la Universi­
dad, para la Facultad de Ar­
quitectura?

Nos cuenta entre risas: "en el 
centro funcionaba la Escuela 
en la vieja Universidad. En la 
terraza acondicionaron unas 
aulas con cubierta de latas y 
cuando llovía tenían los alum­
nos que recibir clases con para­
guas.
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Pergamino pintado por Sergio Guarderas en 1951.
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Pero los alumnos ya protesta­
ron y yo bajé donde el Rec­
tor Dr. Julio Enrique Paredes 
quien nos delegó a tres profe­
sores para buscar un local don­
de trasladar la Escuela de Ar­
quitectura. Fuimos con Troya 
y otro más que no recuerdo.

Como no encontramos local 
nos despedimos y a mí se me 
ocurrió ir a la nueva Universi­
dad y encontré una parte de­
socupada que tenía cubierta y 
toda esta cosa; entonces yo di­
je: por lo menos aqu í no ha de 
llover. Claro que no tenía ven­
tanas, no tenía pisos, no esta­
ba arreglada, pero estaba pa­
vimentada. Al día siguiente 
que tenía clases, les conté a 
los alumnos que eran unos 
15 ó 20,'embarcamos las cosas 
en sus carros y nos fuimos al 
"nuevo local". A llí nos meti­
mos y les dije: Que les parece 
ésto? Hablamos con el encar­
gado de las obras para que me­
tan la mano y hagan pronto; lo 
único que faltaba era colocar 
las ventanas y el piso; por lo 
menos ya no nos mojaremos 
—les dije. Pero alguien le fue 
a decir al Rector que él había 
llevado a la Escuela de Arqui­
tectura allá.

Entonces me llamó el Rector 
y me dijo: "cómo es posible

señor Guarderas que usted ha­
ga eso, si todavía no nos entre­
gan; si-tomamos posesión de 
algo que no han entregado, 
eso va a demorar más.

Todo lo contrario, señor Rec­
tor —le dije yo— han ofrecido 
que van a meter mano para 
terminar esto primero. En rea­
lidad se terminó rápidamente 
y ya pudieron los alumnos re­
cibir sus clases con tranquili­
dad.

Anotemos de paso que el 
proyectista y constructor de la 
obra era el Arq. Gilberto Gat- 
to Sobral, a la vez Director 
de la Escuela de Arquitectura.

EL PINTOR Y EL HOMBRE

Nos dejamos abstraer por 
el tema universitario; la Uni­
versidad tiene algo especial 
que absorbe y cada persona 
que vivió la Universidad, es 
una historia. Hechos y nom­
bres llenan un enorme espa­
cio que se está quedando en 
la memoria de los más viejos.

Nos reintegramos a su vida y a 
su pintura, a su experiencia, 
única pintando a Bolívar, pero 
no al libertador regio en su ca­
ballo blanco, sino al hombre

"derrotado, traicionado y en­
fermo en su último viaje en 
Santa Martha. El cuadro se 
encuentra en el Municipio de 
Ambato.

Participó en pocas exposicio­
nes y no había mucho tiempo 
para pintar; la cátedra y el 
empleo u otro trabajo ocupa­
ban gran parte de sus días.

Sin embargo cabe destacar su 
participación en la Mariano A- 
guilera de 1932, en la cual 
"Guillermo Latorre le dio pre­
sentando unos cuadros".

A llí surgió una crítica por su 
nacionalidad que es algo que 
había frenado su interés para 
participar en exposiciones. Pe­
ro ganó el Segundo Premio y 
más tarde en 1933 y 1937 ob­
tuvo el Primer Premio.

1946 es un año clave de su 
vida artística, no solamente 
porque fue un año prolífero 
de su producción artística, si­
no porque, prácticamente, a- 
bandonó la pintura. La causa 
es controversial, por un lado 
se afirma que su participación 
en una colectiva de la Casa 
de la Cultura, con más de 40 
cuadros, no tuvo el éxito que 
él había esperado.
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La muestra fue de una nueva 
corriente pictórica con Dióge- 
nes Paredes, Eduardo Kignman 
con una pintura humanista, 
Social, de denuncia que llamó 
la atención del público. A ellos 
juntemos obras de Jaime An- 
drade, José Enrique Guerrero, 
entre otros.

En cambio don Sergio refuta 
ese criterio y dice: Yo orga­
nice —si no estoy equivocado— 
esa exposición por pedido de 
Benjamín Carrión. Al haber 
una participación muy pobre

de pintores llevé mis cuadros 
y expuse en una sala, pero no 
como participante de un con­
curso.

La verdad es que Sergio Guar- 
deras presenta un salón con 
sus obras, por primera vez en 
la Casa de la Cultura. Pero es 
indudable que al no tener la 
respuesta esperada, sufrió una 
decepción y se "enojó con la 
pintura y con los nuevos esti­
los que querían imponer".

Deja la pintura casi totalmen­

te por varios años y la vida le 
golpea duramente en su salud 
y en su espíritu;primero una 
grave dolencia le comprome­
te la vista y segundo se muere 
su hijo Antonio de 15 años.

Una afección en el ojo le obli­
ga a trasladarse a Bogotá pa­
ra un tratamiento en la clínica 
Barraquer. Dos años más tarde 
tuvo que volver porque había 
necesidad de intervenirle qui­
rúrgicamente. La intervención 
de traspalnte de cornea tuvo 
un desenlace negativo y perdió 
un ojo.
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Ramiro añade que al mismo 
tiempo falleció Antonio con e- 
dema pulmonar, y el impacto 
emocional le comprometió en 
la recuperación de la opera­
ción.

Viajó a Bogotá a darle la in­
fausta noticia y con el fin de 
darle un entretenimiento a la 
soledad y al dolor de su padre 
le compra pinturas y bro­
chas para que se entretenga.

Vuelve a pintar a los 12 años. 
Del periodo anterior recuerda 
un cuadro que pintó para An- 
gelita Mercado, alguna otra 
obra especial pero nada más. 
Es que el "trabajo" no daba 
tiempo para pintar, y había 
que mantener una familia de 
siete hijos.

Sin embargo, por esta cir­
cunstancia, dibujaba a plumi­
lla tarjetas de navidad con mo­
tivos quiteños, dándoles color 
con el lápiz de aire; o pinturas 
en seda, que daba la posibili­
dad de disponer de un poco 
de dinero.

Es el año 1963 cuando él vuel­
ve a su pintura y deja la cáte­
dra en la Facultad de Arqui­
tectura para iniciar este perio­
do de 26 años.

Lo resume como un período 
de intenso trabajo, "pintando,

no me ha gustado hacer ningu­
na modificación, ni entrar en 
ninguna obra tendencia, sino 
seguir con lo que yo pinté des­
de el primer momento. Desde 
que me inicié en la Escuela de 
Bellas Artes he hecho esa pin­
tura naturalista, la pintura que 
yo la siento. Yo no he hecho 
cosas que no podía sentir, es 
decir yo he pintado lo que he 
sentido. He sido sincero con 
mi pintura; yo no he andado 
rebuscando nuevas tendencias 
ni mucho menos. Mi tenden­
cia para pintar siempre ha si­
do la misma.

Y así con sus cuadros, casas, 
portones, jardines, flores, 
paisajes como él los ve. "Yo 
observo y grabo en mi mente 
lo que más me gusta y luego 
lo transporte al lienzo porque 
"la tembladera de mi mano 
no me permite dibujar".

En el caballete se ha ideado 
un "andamio" movible donde 
apoya la mano, ya callosa, pa­
ra mantenerla firme. Ramiro 
es ahora su "ayudante" le hace 
algunos apuntes y Don Sergio 
trae e! concepto del color, de 
la hora en que ha mirado y en 
el lienzo desarrolla la pintura. 
Así lo confirma don Sergio 
y añade: para mí —dice—
Roura Oxandamberro el pri- 
pero que hizo plumilla, luego

Nicolás Delgado, después, Luis 
Moscoso, y ahora resulta que 
es mi hijo el que hace las me­
jores plumillas. Si viera las 
plumillas que hace este señor y 
la cantidad que tiene . . ."

Así es don Sergio el hombre, 
el maestro el pintor que ha 
pintado a Quito y —dice— 
"seguiré haciéndolo sin variar 
hasta el día anterior a que me 
muera".

Grave y sonriente con su nariz 
aguileña sus lentes, sus escasos 
cabellos canos y negros, su 
camisa blanca y su sweter, el 
pincel en su mano tembloro­
sa y, su fortaleza intacta, si­
gue Sergio Guarderas, frente 
al caballete, "pintando la rea­
lidad de lo que existe porque 
lo que existe es bello".
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La Revista Arquitectura y Sociedad N.- 6 
se terminó de imprimir el 25 de octubre 
de 1989, en los Talleres de la Facultad de 
Arquitectura y Urbanismo, siendo Deca­
no el Arq. José Ordóñez V. y Director de 
Producción el Ledo. Patricio Herrera 
Crespo.
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